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Caracterización y análisis evolutivo en subsuelo de los sistemas petroleros 
representados por las unidades cretácicas comprendidas entre los 46° y 47° 
latitud Sur y 67° y 69° longitud Oeste, Flanco Sur de la Cuenca Golfo San 
Jorge, República Argentina. 

Resumen 

La caracterización y análisis evolutivo en subsuelo de los sistemas petroleros representados 
por las unidades cretácicas comprendidas entre los 46° y 47° latitud Sur y 67° y 69° longitud 
Oeste, Flanco Sur de la Cuenca Golfo San Jorge se realizó a partir de contar con 4.900 km2 
de sísmica 3D, 88 pozos con registros eléctricos, reportes sedimentológicos, petrográficos, 
diagenéticos, mineralógicos, petrofísicos, geoquímicos, de microscopía electrónica de 
barrido, datos de producción e informes de terminación. Este volumen de información se 
completó con viajes de campo para observar las características de las unidades 
equivalentes en superficie y, de esta manera, realizar una analogía con la información de 
subsuelo. Este trabajo permitió conocer las características geológicas del área de estudio 
focalizando la atención en los elementos y procesos del sistema petrolero presente en el 
Flanco Sur de la Cuenca Golfo San Jorge, cuenca responsable del 49% de la producción de 
petróleo y del 12% de gas en el país. Así es que se realizó la descripción en detalle del 
basamento representado por el Gupo Bahía Laura, de las Formaciones Pozo Anticlinal 
Aguada Bandera y Pozo Cerro Guadal (rocas generadoras y potenciales reservorios no 
convencionales), de la Formación Pozo D-129 y Formación Matasiete (principal roca 
generadora y reservorio no convencional), de la Formación Mina del Carmen y Formación 
Castillo (rocas reservorio), de la Formación Bajo Barreal, Miembro Inferior; Formación 
Cañadón Seco, Miembros Caleta Olivia, Pozo O-12 y Cañadón Seco-1; Formación Bajo 
Barreal, Miembro Superior y Formación Meseta Espinosa (principales rocas reservorio de la 
cuenca) y de la sucesión terciaria que completan la secuencia. Además se describieron los 
distintos estilos estructurales, las características depositacionales y paleoambientales de 
cada unidad. Consecuentemente, se describieron la generación, migración, 
entrampamiento, preservación y paleobiodegradación de los hidrocarburos, con especial 
énfasis en caracterizar los reservorios desde la óptica petrofísica, incluyendo a los 
potenciales reservorios no convencionales de tipo shale y tight. Asimismo, se analizaron las 
distintas reservas y declinaciones por yacimiento. Finalmente, se presentó un modelo 
tectonoestratigráfico para explicar la evolución del sistema petrolero en conjunto con la 
Cuenca Golfo San Jorge. 

Palabras clave: cuenca, Golfo San Jorge, flanco sur, sistema petrolero, petrofísica, 
caracterización de reservorios, shale, tight, tectónica, sedimentación 
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Characterization and evolution analysis of the petroleum systems comprised 
by the cretaceous units located within 46° - 47° S and 67° - 69° W, South Flank 
of Golfo San Jorge basin, Argentina. 

Abstract 

A petroleum system characterization and its evolution in subsurface was performed in the 
cretaceous units located within 46° - 47° S and 67° - 69° W, South Flank of Golfo San Jorge 
basin. The database included 4,900 km2 of 3D seismic, 88 wells with open hole logs, 
sedimentological, petrographical, diagenetic, mineralogic, petrophysical, geochemical and 
scanning electron microscopy reports together with production and completion data. 
Additional data was also gathered through field trips, in order to provide analogy input. This 
study permitted to understand the geological characteristics of the area focusing in the 
elements and processes of the petroleum system located in the south flank of the Golfo San 
Jorge Basin, a basin that is responsible for the 49% of the oil and 12% of the gas production 
in the country. Therefore, a detailed description of the Bahía Laura Group (basement), Pozo 
Anticlinal Aguada Bandera and Pozo Cerro Guadal formations (source rocks and potential 
unconventional reservoirs), Pozo D-129 and Matasiete formations (most important source 
rock and potential unconventional reservoir), Mina del Carmen and Castillo formations 
(reservoirs), Bajo Barreal Formation, Lower Member; Cañadón Seco Formation, Caleta 
Olivia, Pozo O-12  and Cañadón Seco-1 Members; Formación Bajo Barreal, Miembro 
Superior; Formación Meseta Espinosa (most important reservoir of the basin) and the 
tertiary succession that completes the sequence. Additionally, structural styles together with 
depositional and paleoenvironmental characteristics for each unit were described. 
Consequently, a thorough analysis of the generation, migration, trapping, preservation and 
paleobiodegradation of the hydrocarbons with petrophysical emphasis including shale and 
tight reservoirs was done. Moreover, a tectonostratigraphic model in order to explain the 
petroleum system evolution together with the Golfo San Jorge Basin was proposed. 

Keywords: basin, Golfo San Jorge, south flank, petroleum system, petrophysics, reservoir 
characterization, shale, tight, tectonics, sedimentation 
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Capítulo I 

Introducción 

Los sistemas petroleros representados por las unidades cretácicas desarrolladas en la 
Cuenca Golfo San Jorge han sido objeto de estudio desde su descubrimiento comercial en 
1907. 

Desde entonces, más de 36.000 pozos se han perforado en la cuenca, correspondiendo el 
95% a pozos de desarrollo y unos 1.670 a pozos exploratorios en el continente, con 30 de 
ellos perforados costa afuera. Asimismo, más de 25.000 km2 de sísmica 3D se han 
adquirido fundamentalmente en los yacimientos productivos de hidrocarburos. 

La producción acumulada supera los 632 x 106 metros cúbicos de petróleo y los 77 x 109 
metros cúbicos de gas. La producción promedio en Diciembre de 2014 fue de 41.915 m3 por 
día de petróleo y de 14.772 Mm3 cúbicos de gas por día, representando el 49,34% y 12,90% 
del país, respectivamente (IAPG, 2015). 

En este trabajo se estudian los sistemas petroleros representados por las unidades 
cretácicas comprendidas entre los 46° y 47° de latitud Sur y 67° y 69° longitud Oeste, 
definidas en el Flanco sur de la Cuenca Golfo San Jorge y dentro de la zona continental de 
la misma. El rasgo distintivo de la tesis lo constituye el hecho de que las formaciones objeto 
de análisis no afloran en el área de estudio y por lo tanto la información utilizada proviene 
de datos sísmicos y de pozos perforados con el propósito de producir hidrocarburos. 

Diversos autores (Barredo y Stinco 2010, 2013) han postulado que en sus orígenes, 
Neopaleozoico-Mesozoico temprano, la Cuenca Golfo San Jorge correspondía a un 
antepaís, para luego en el Jurásico Inferior evolucionar como aulacógeno (Ramos y Aguirre-
Urreta 2000); otros la definen como una cuenca intracratónica (Strelkov et al. 2005, Sylwan 
et al. 2008); y finalmente en el presente trabajo se adhiere al concepto de cuenca de rift 
continental tal como lo propusieran Barredo y Stinco (2010). El relleno de la misma 
corresponde a material clástico continental y volcaniclástico. 

La estructuración del basamento en conjunto con la evolución tectónica de la cuenca 
proveyeron las condiciones apropiadas para la preservación de la materia orgánica, su 
maduración, migración y posterior acumulación en las rocas reservorio. 

El sistema petrolero está constituido por rocas madre de origen lacustre y rocas reservorio 
clásticas de origen fluvial. Las rocas sedimentarias de grano fino, mayormente pelíticas, 
actúan como rocas sellos; en tanto que las trampas son estratigráficas, estructurales y 
combinadas.  

La columna sedimentaria alcanza los 8.000 metros, en tanto que la sección conteniendo 
hidrocarburos comprende a unos 3.000 metros de espesor. Las unidades estudiadas y sus 
equivalentes en distintos sectores de la cuenca representan el 98% de la producción de 
hidrocarburos. 

El presente estudio permitió realizar un análisis evolutivo de las unidades, comprender el 
sistema petrolero así como caracterizar los elementos esenciales y sus procesos en el 
flanco sur de la Cuenca Golfo San Jorge 
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Objetivos 

El objetivo del presente trabajo es el de caracterizar y analizar evolutivamente los sistemas 
petroleros representados por las unidades cretácicas comprendidas entre los 46° y 47° de 
latitud Sur y 67° y 69° longitud Oeste, Flanco sur de la Cuenca Golfo San Jorge. 

A partir del análisis, procesamiento e interpretación de información propia y ampliada con la 
obtenida por diferentes autores se focalizó la atención en las características propias de las 
rocas atravesadas, tanto en su condición como roca generadora de hidrocarburos así como 
también como rocas reservorio y sello. De manera conjunta, se analizó la temporalidad de 
los eventos tectónicos y su influencia en la eficiencia del sistema petrolero en su conjunto. 

Para alcanzar estos objetivos se procedió de la siguiente manera, a saber: 

V Caracterización de los elementos esenciales del sistema petrolero (rocas generadora,
reservorio, sello y de carga geostática).

V Caracterización de los procesos del sistema petrolero (generación, migración,
acumulación y preservación) y su temporalidad.

V Descripción del sistema petrolero dentro de un modelo tectosedimentario calibrado con
la respuesta regional de la cuenca y reconocible a partir de la información de subsuelo.

V Determinación de la potencial existencia de reservorios no convencionales shale y tight.

V Caracterización petrofísica de las distintas unidades formacionales.

V Modelado de propiedades petrofísicas.

V Caracterización de los hidrocarburos (petróleo y gases).

Área de estudio 

Ubicación y vías de acceso 

El área de estudio comprende al Flanco Sur de la cuenca Golfo San Jorge, en el extremo 
norte de la Provincia de Santa Cruz entre los 46° y 47° latitud Sur y 67° y 69° longitud 
Oeste. Se trata de una franja de unos 130 km de extensión desde la costa del Océano 
Atlántico hacia el oeste, y de unos 40 km en el sentido sur-norte. 

Las rutas nacional 3, y provinciales 12, 16 y 43 son las principales vías de acceso. Las 
localidades de Caleta Olivia, Cañadón Seco, Pico Truncado, Koluel Kayke y Las Heras 
quedan comprendidas en la misma (figura 1). 

La figura 1 muestra el área de estudio, la distribución de los yacimientos y las principales 
vías de acceso así como las poblaciones correspondientes. 
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Figura 1: imagen satelital de la zona de estudio y sectores aledaños (modificada de Google Earth). 
Los campos o yacimientos (en color verde) corresponden a acumulaciones de hidrocarburos 
explotadas en el pasado o actualmente en explotación. Las áreas (incluídas en el polígono amarillo) 
comprenden a la región geográfica estudiada (ver Figura 3 para más detalle). 

Caracterización geográfica 

Geográficamente, el área se encuentra ubicada en la Patagonia extra andina, en la 
Provincia de Santa Cruz. En la misma, la localidad más importante es la ciudad de Caleta 
Olivia (52.000 habitantes) distante unos 25 km de Cañadón Seco (2.500 habitantes), 52 km 
de Pico Truncado (21.000 habitantes), 73 km de Koluel Kayke (250 habitantes) y 134 km de 
la ciudad de Las Heras (18.000 habitantes) hacia el oeste (figura 1). No obstante, cabe 
mencionar que la población más importante de la región es la ciudad de Comodoro 
Rivadavia, en la Provincia de Chubut, distante 77 km hacia el norte por la Ruta Nacional 3. 

Las actividades económicas de base son netamente primarias, concentrándose en la 
ganadería ovina y desarrollos petroleros y mineros. Como resultado de estas, la población 
se ha agrupado fundamentalmente en centros urbanos distanciados unos de otros por 
decenas de kilómetros y con mínima concentración interurbana (Daniele y Natenzon 1994). 
En particular, las ciudades de Caleta Olivia, Cañadón Seco, Pico Truncado y Las Heras, se 
encuentran estrechamente ligadas a la exploración y explotación de hidrocarburos y su 
crecimiento económico acompaña las oscilaciones de la actividad petrolera. 

La región se caracteriza por niveles aterrazados, altiplanicies y mesetas con su parte más 
alta cuasi plana o abovedada que suelen estar seccionadas en sentido oeste-este por valles 
profundos de ancho variable entre 5 y 15 kilómetros. Asimismo, la existencia de barrancos 
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de decenas de metros circunscriben valles con cursos de agua estrechos o bien cañadones 
generalmente secos y con abundante contenido de sales. Hacia el océano, estas mesetas 
suelen terminar en acantilados sobre la costa. El curso de agua más importante es el Río 
Deseado, cuya cuenca abarca una superficie aproximada de 32.500 km2, extendiéndose 
desde la cordillera hasta el Océano Atlántico (CFI 1962, INA 2002). 

El rango de temperaturas es fuertemente estacional, ubicándose por debajo de 0º C y con 
importante precipitación nívea en el invierno hasta sobrepasar los 30º C en el verano. Por 
su parte, el promedio de precipitaciones se ubica entre los 100 y 300 mm por año. 
Asimismo, es frecuente que durante el transcurso del año existan entre una y dos semanas 
de viento continuo y con una velocidad promedio mayor que 70 km/h, con ráfagas de más 
de 200 km/h, que afectan las actividades petroleras de manera tal que por razones 
operativas y de seguridad deben ser suspendidas hasta tanto se restablezcan las 
condiciones climáticas apropiadas. 

En el área de estudio, la vegetación se caracteriza por ser achaparrada y de hojas 
pequeñas, ejemplos de ello son el neneo, el mamuel choique y el coirón (Green y Ferreyra 
2011). 

La fauna característica está representada por albatros, armadillos, avutardas, cauquenes, 
cormoranes, gaviotas, guanacos, maras, martinetas, ñandúes, petreles, pingüinos, pumas y 
zorros colorados (Chebez 2005). 

Metodología 

La caracterización y análisis evolutivo en subsuelo de los sistemas petroleros representados 
por las unidades cretácicas -Pozo D-129-Mina del Carmen (!) y Pozo D-129-Bajo Barreal (!)- 
se realizó utilizando distintas fuentes de información: bibliografía, datos de superficie y 
subsuelo incluyendo afloramientos, sísmica, registros de pozo y testigos; constituyendo 
estos últimos los más relevantes. 

Inicialmente se llevó a cabo la recopilación bibliográfica correspondiente a la zona de 
estudio, con énfasis en la información de subsuelo. 

Posteriormente, y dado que en el área de interés hay limitados afloramientos de las 
unidades estudiadas en subsuelo, se efectuaron viajes a diferentes zonas de la cuenca en 
donde es posible estudiar análogos. Asimismo, se incluyeron unidades aflorantes en las 
cuencas Ñirihuau y Cañadón Asfalto. 

Consecuentemente se visitaron los afloramientos correspondientes al Cerro Ballena, Cerro 
Guadal, Codo del Río Senguer, Sierra de San Bernardo, Cerro Colorado, Sierra Silva, 
Cañadón Matasiete, Lago Fontana-Cerro Katterfeld, Dique Florentino Ameghino, Las 
Plumas, Los  Altares, RN40 Liásico, Cañadón Lahuincó, Cerro Cóndor, Paso del Sapo, 
Piedra Parada y sus alrededores. Las tareas de campo comprenden a los años 2010, 2011 
y 2012, respectivamente. En la figura 2 se presentan las localidades visitadas en las 
sucesivas campañas. 
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Figura 2: mapa detallando las localidades (puntos verdes) en donde se visitaron afloramientos de 
unidades equivalentes (referencias 1 a 14) y complementarias (15 a 16) a las presentes en el área de 
estudio (delimitación celeste). Referencias: Cerro Ballena (1), Cerro Guadal (2), Codo del Río 
Senguer (3), Sierra de San Bernardo (4), Cerro Colorado (5), Sierra Silva (6), Cañadón Matasiete (7), 
Lago Fontana-Cerro Katterfeld (8), Dique Florentino Ameghino (9), Las Plumas (10), Los  Altares 
(11), RN40 Liásico (12), Cañadón Lahuincó (13), Cerro Cóndor (14), Paso del Sapo (15), Piedra 
Parada (16). 

En superficie, el área comprende a los yacimientos productivos de hidrocarburos (figura 3) 
denominados como: Tres Picos, Cañadón Seco, Meseta Espinosa Norte, Meseta Espinosa, 
El Cordón, El Huemul-Koluel Kaike, Piedra Clavada, Sur Piedra Clavada, Las Heras, Cerro 
Wenceslao, Meseta Sirven, Cerro Overo, Bloque 127, Cañadón Minerales y Cañadón León 
operados por Occidental Exploration and Production Argentina (actualmente por Sinopec 
Exploration and Production Argentina).  



Figura 3: zona de estudio incluyendo nombres de yacimientos y pozos evaluados. También se incluyen los campos aledaños. 
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Cabe aclarar que si bien en las inmediaciones del área de estudio se encuentran los 
yacimientos Cañadón Seco, Pico Truncado-El Cordón, Cañadón de la Escondida-Las Heras 
y El Guadal-Lomas del Cuy operados por YPF S.A.; Piedra Clavada y Koluel Kaike-El Valle 
operados por Pan American Energy LLC; y El Valle operado por Ingeniería Alpa S.A., los 
mismos no están incluidos en el presente trabajo dado que por cuestiones de 
confidencialidad no fue posible tener acceso a la información de subsuelo. 

Al estudiar los diferentes yacimientos se discriminaron las distintas unidades formacionales 
que constituyen el sistema petrolero estudiando la estructuración de las mismas así como 
su desarrollo sedimentario. 

El análisis de subsuelo comprendió la interpretación de los registros eléctricos de 88 pozos 
(figura 3) distribuidos dentro del área de interés, a saber:  

CL-3098, CL-3104, CL-4002, CL-4016, CL-4102, CL-4117, CLa-4052, CLx-4108, CM-354, 
CM-1029, CM-1035, CM-1039, CM-1048, COV-3002, COV-3007, COV-3010, COVa-11, 
COVx-3012, CS-2151, CS-2162, CS-2191, CS-2260, CS-2264, CS-2268, CS-2287, CSa-
2098, CW-1016, CW-2067, EC-1237, EC-3003, EH-448, EH-595, EH-798, EH-3043, EH-
3047, EH-3059, EH-3069, EH-3118, EH-3154, EH-3157, EH-3163, EH-3168, EH-3175, EH-
3193, EHx-3248, LH-30, LH-2009, LH-2034, LH-2053, LH-2060, LHx-2046, LH-2062, LMAx-
1001, ME-3089, ME-3108, ME-3115, ME-3116, MEN-3141, MEN-3157, MENa-3148, MS-13, 
MS-19, MS-25, MS-29, MS-33, MS-36, MS-38, MSes-1, PC-2062, PC-2116, PC-2124, PC-
2161, PC-2166, PCa-2121, PLx-2, SPC-1083, SPC-1109, SPC-1165, SPC-1173, SPCa-
1130, SPCa-1186, SPCa-1096, SPCa-1132, SPCx-1095, TP-2003, TP-3026, TP-3041 y TP-
3043, 

con CL: Cañadón León, CLa: Cañadón León avanzada, CLx: Cañadón León exploratorio, CM: 
Cañadón Minerales, COV: Cerro Overo, COVa: Cerro Overo avanzada, COVx: Cerro Overo 
exploratorio, CS: Cañadón Seco, CSa: Cañadón Seco avanzada, CW: Cerro Wenceslao, EC: El 
Cordón, EH: El Huemúl, EHx: El Huemúl exploratorio, LH: Las Heras, LHx: Las Heras exploratorio, 
LMAx: Los Manantiales exploratorio, ME: Meseta Espinosa, MEN: Meseta Espinosa Norte, MENa: 
Meseta Espinosa Norte avanzada, MS: Meseta Sirven, MSes: Meseta Sirven estratigráfico, PC: 
Piedra Clavada, PCa: Piedra Clavada avanzada, PLx: Puesto Luden exploratorio, SPC: Sur Piedra 
Clavada, SPCa: Sur Piedra Clavada avanzada, SPCx: Sur Piedra Clavada exploratorio, TP: Tres 
Picos. 

La interpretación de los registros a pozo abierto se realizó con el software Interactive 
Petrophysics (IP) e incluye la discriminación de rocas reservorio/no reservorio, porosidad 
total y efectiva, saturación de agua y permeabilidad. Los resultados de las evaluaciones 
para cada pozo se adjuntan en formato digital. 

En aquellos pozos (CM-1033, CL-4072, CS-2264, CW-2071,EH-3043, EH-3183, LH-2017, 
LH-2040, PC-2088, PC-2101, PC-2116, SPC-1013, SPC-1020, SPC-1034, SPC-1047, SPC-
1173, SPC-1083, SPCa-1049) en donde se disponían datos adicionales tales como: 
información de testigos corona y laterales, imágenes de pozo, mapas de difusión de 
resonancia magnética nuclear, reportes sedimentológicos, petrográficos, diagenéticos, 
mineralógicos, geoquímicos, petrofísicos y de microscopía electrónica de barrido, se los 
incluyó a los fines de complementar la caracterización de las rocas y fluidos (figura 4). 

Asimismo, se incorporaron informes de producción y de terminación que fueron utilizados 
para calibrar la respuesta relacionada con la distribución de fluidos. 

De manera simultánea, se analizaron los datos provenientes de los diferentes volúmenes 
(cubos) sísmicos que totalizan una superficie de 4.900 km2 de sísmica 3D (figura 5). Se 
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trata de adquisiciones realizadas entre los años 1995 y 2008, y que cubren el 90% de las 
áreas comprendidas en el estudio (figura 5). Para realizar la misma se utilizaron los 
entornos de trabajo y programas correspondientes a Kingdom Suite y Landmark 

A partir de la integración de los datos precedentes se caracterizaron los elementos y 
procesos del sistema petrolero (ver Capítulo IV) de acuerdo con la secuencia descripta a 
continuación: 

V Roca generadora: litología, ambiente depositacional, distribución areal, espesor,
mineralogía, contenido de carbono orgánico total (COT), reflectancia de vitrinita
(Romax), índice de hidrógeno (HI), índice de potencial de generación (SPI),
determinación de los kerógenos, geoquímica y propiedades mecánicas.

V Roca reservorio: litología, ambiente depositacional, distribución areal, espesor,
determinación del volumen de pelitas, porosidad, saturación de agua, permeabilidad,
compactación, distribución de gargantas porales, diagénesis, mineralogía, y datos de
producción de pozos.

V Roca sello: litología, ambiente depositacional, distribución areal, espesor y mineralogía.

V Roca de carga geostática: espesor total de la columna y marco temporal.

V Generación: gradiente geotérmico y marco temporal.

V Migración: marco temporal, diversidad de eventos, vías y alcance/extensión.

V Acumulación: distribución geográfica y caracterización de las trampas estructurales,
estratigráficas y combinadas.

V Preservación: biodegradación de los hidrocarburos y conformación actual de la cuenca.

Adicionalmente, y en función de las características inherentes a los reservorios no 
convencionales del tipo shale y tight, se analizó el potencial de los mismos como recursos. 

La caracterización de los elementos y procesos de acuerdo con la secuencia descripta 
permitió vincular la presencia de sistemas petroleros muy efectivos con la evolución de la 
cuenca.  



Figura 4: zona de estudio incluyendo yacimientos y pozos que luego son presentados en el texto como ejemplos por contar con información adiciona 
(estudios de laboratorio y registros). 
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Figura 5: cubos sísmicos que cubren unos 4900 km
2
. Cada color corresponde a un volumen adquirido entre los años 1995 y 2008.
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Antecedentes 

En virtud de que la Cuenca Golfo San Jorge cuenta con una participación porcentual en el 
país en la producción de petróleo mayor al 45% y del 12% en gas (IAPG 2015), un 
importante número de los trabajos publicados (Suero 1955, Bracaccini 1960, Ugarte 1966, 
Lesta et al. 1980, Sciuto (1981), Clavijo (1986), Barcat et al. (1989), Fitzgerald et al. (1990), 
Peroni et al. (1995), Wavrek et al. (1997a), Vela y Hechem (1997), Uliana et al. (1999), 
Figari et al. (1999), Sylwan (2001), Rodríguez y Littke (2001), Homovc y Lucero (2002), 
Gonzalez et al. (2002), Salomone et al. (2002), Sanagua et al. (2002), Jalfin et al. (2005), 
Strelkov et al. (2005), Umazano et al. (2009), Barredo y Stinco (2010, 2013), Sylwan et al. 
(2011), SEN (2011), EIA (2013), Stinco y Barredo (2014), Utgé et al. (2014) y Allard et al. 
(2015)  se han orientado hacia la descripción de las unidades generadoras y productivas de 
hidrocarburos incluyendo reservorios convencionales y no convencionales. Asimismo, la 
actividad desarrollada por las empresas de exploración y producción de hidrocarburos 
permitió incorporar e integrar información de superficie con la de subsuelo: sísmica 2D, 3D, 
registros de pozo, testigos corona, recortes de roca e información de fluidos ensayados y 
producidos. 

Las primeras observaciones geológicas estuvieron orientadas a describir de manera general 
la región así como a su contenido fosilífero, y fueron realizadas por Darwin (1838), 
Ameghino (1889, 1906), Ortmann (1902), Wilckens (1905) e Ihering (1907). 

En 1949, Feruglio realizó un trabajo integrando la geología de la región patagónica. En el 
mismo vinculó las unidades sedimentarias con eventos tectónicos y además incorporó 
información paleontológica que le permitió ajustar en tiempos relativos las diferentes 
unidades. 

Los estudios realizados por Suero (1955) describieron la presencia de rocas de edades 
comprendidas entre el Carbonífero para las Sierras de Tepuel y Languiñeo, y el Pérmico en 
la zona de Lubecka y Ferrarotti. Asimismo, este autor acuñó el término Geosinclinal Central 
Patagónico en donde incluye a los afloramientos del Paleozoico superior de la Patagonia 
extraandina e inclusive vincula a estos sedimentos con los presentes en las Islas Malvinas 
hacia el este; modelo al que adhierieron posteriormente Harrington (1962), Borrello (1962), 
Herrero Ducloux (1963) y Ugarte (1966). Por su parte, Bracaccini (1960) postuló una 
interpretación diferente, en donde este autor sostiene que los sedimentos Carbonífero-
Pérmicos se desarrollan hacia el oeste de la cuenca extendiéndose por la patagonia austral. 

De manera simultánea, tanto Harrington (1962) como Borrello (1962) sentaron las bases 
conceptuales referidas a la estructura relacionada con el Macizo del Deseado y utilizaron el 
término Nesocratón para referirse con un criterio abarcador a la región positiva durante el 
Cretácico más la sección deprimida durante el intervalo comprendido entre el Carbonífero y 
el Jurásico. 

En 1966, Ugarte postuló que la evolución tectónica de la cuenca estuvo condicionada por 
los lineamientos paleozoicos reconocidos más antiguos y que cuentan con una orientación 
nornoroeste. Asimismo, describió los depósitos carboníferos marinos presentes en el área 
de Lomas Chatas. Posteriormente, los trabajos de Rolleri (1973) en las Sierras de Pampa 
de Agnia y de Lonco Trapial invalidaron la propuesta de Bracaccini (1960) y ampliaron el 
conocimiento del neopaleozoico hacia el oeste de la cuenca. 

Por su parte, Lesta et al. (1980) resumieron el conocimiento geológico en ese momento de 
lo que denominan el ñChubut Extrandinoò y que circunscribe a la Cuenca Golfo San Jorge. 
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En el mismo se incluyó información de superficie y de subsuelo a partir de sondeos 
realizados en diferentes áreas de la cuenca vinculando las distintas unidades entre sí. 

El trabajo de Sciutto (1981) describiendo en detalle la geología del codo del río Senguer 
facilitó la interpretación en superficie de la estructura así como de las unidades aflorantes y, 
a su vez amplió el conocimiento de las formaciones de interés petrolero. Posteriormente, 
Clavijo (1986) formalizó el concepto del basamento económico denominando ñComplejo 
Volcánico Sedimentario Jurásico Superiorò a la unidad infrayacente en gran parte de la 
cuenca que delimita en profundidad los objetivos exploratorios de hidrocarburos. 

En 1989, Barcat et al. actualizaron la información estructural y estratigráfica de la cuenca 
incluyendo en la misma un modelo que le asigna a la Placa de Nazca y sus variaciones en 
la velocidad de desplazamiento una influencia marcada en la evolución de la cuenca. 
Asimismo, Scasso (1989) postuló que la Cuencas Golfo San Jorge y Austral estuvieron 
conectadas hacia el oeste sobre la base de comparar las características composicionales y 
edades existentes entre el ñComplejo Volc§nico Sedimentario Jur§sico Superiorò y la Serie 
Tobífera. 

A su vez, en 1990, Fitzgerald et al. reinterpretaron la evolución tectónica y sedimentaria de 
la cuenca a partir de la adopción de modelos geológicos en donde sostienen la existencia 
de una fase de rift temprana entre el Triásico y el Jurásico inferior, un episodio volcánico 
durante el Jurásico medio, una fase de postrift comprendida entre el Jurásico tardío y el 
Cretácico inferior para luego continuar con la fase de sag durante el resto del Cretácico. 

La geología y el hábitat de los hidrocarburos en la región de las Sierras de San Bernardo 
fueron descriptas en detalle por Peroni et al. (1995). En particular, señalaron que las 
mismas son el resultado de esfuerzos compresionales acaecidos durante el Cenozoico 
superior vinculados con la interacción entre las placas de Sudamérica y Nazca. 

Un extenso trabajo de subsuelo de la cuenca fue llevado a cabo por Wavrek et al. (1997a). 
En el mismo se describen las características más sobresalientes de la misma vinculándolas 
con los elementos y procesos del sistema petrolero. Asimismo, Wavrek et al. (1997b) 
realizan un estudio geoquímico de detalle que complementa al trabajo anteriormente 
mencionado. Ambos trabajos, cuentan con el aporte de Vela y Hechem (1997) en los 
aspectos estratigráficos y de Schelling (1997) en lo que respecta a la estructura, utilizando 
estudios de afloramientos, sísmica y pozos. 

Desde un punto de vista regional, Uliana et al. (1999) realizaron una reseña de la 
estratigrafía y la geoquímica de las distintas cuencas productivas del país incluyendo a la 
del Golfo San Jorge. Por su parte, Ramos (1999) detalló los rasgos estructurales del 
territorio argentino y su evolución tectónica incluyendo en la descripción de los mismos a la 
Cuenca Golfo San Jorge. 

En 1999, Figari et al. describieron y modelaron en detalle los sistemas petroleros de la 
Cuenca Golfo San Jorge. En el mismo incluyeron los distintos sectores: Flanco Norte, 
Flanco Sur, Centro de cuenca y Costa afuera.  

Posteriormente, en el año 2001, Sylwan plasmó una descripción pormenorizada de la 
cuenca tanto en lo estructural como en lo estratigráfico poniendo énfasis en el sistema 
petrolero y realizando una detallada descripción de las unidades de subsuelo y su 
reconocimiento a partir de información de subsuelo. 

Rodríguez y Littke (2001) propusieron un modelo de generación y migración de 
hidrocarburos para la cuenca determinando períodos que comprenden desde los 130 hasta 
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los 20 millones de años. Este modelo, con variaciones locales y relacionadas con el tamaño 
de la cuenca, es aún aplicable en los distintos ámbitos de la cuenca. 

Un año después, Homovc y Lucero (2002) realizaron una reseña del conocimiento 
geológico de la cuenca incluyendo en la misma la cronología de incorporación de 
yacimientos productivos de hidrocarburos así como de las reservas desde 1907. González 
et al. (2002) sintetizaronn el conocimiento adquirido en los yacimientos productivos de 
hidrocarburos en la cuenca para el Flanco Norte así como Salomone et al. (2002) lo 
realizaron para el Flanco Sur y Sanagua et al. (2002) para el sector oeste de la cuenca. 

Una descripción esquemática de las trampas y tipos de sellos para los diferentes 
yacimientos productivos de hidrocarburos de la cuenca la llevaron a cabo Jalfin et al. (2005). 
En el mismo se presentan los modelos actualmente en uso para la exploración y explotación 
de hidrocarburos en la cuenca. Coetáneamente, Strelkov et al. (2005) presentaron una 
reseña de la cuenca incluyendo posibilidades exploratorias de hidrocarburos tanto hacia sus 
límites como también hacia a su depocentro. 

En el trabajo de Umazano et al. (2009) se analizaron los depósitos volcánicos asociados 
con las unidades productivas de hidrocarburos más jóvenes de la cuenca correspondientes 
a la Formación Bajo Barreal. En el mismo realizaron un estudio de áreas de proveniencia de 
sus arenitas y tobas. 

Una visión geotectónica de las cuencas productivas y aún sin producción de hidrocarburos 
en el país incluyendo a la cuenca Golfo San Jorge presentaron Barredo y Stinco en 2010. 
En el mismo la definen como una cuenca de rift continental, afectada por influencia de la 
fábrica regional caracterizada por una subsidencia por falla que ejerció un control 
fundamental sobre la evolución de la sedimentación durante su fase extensiva.  

Con posterioridad, Sylwan et al. (2011) resumieron el conocimiento general alcanzado en la 
cuenca con énfasis en las características asociadas con los sistemas petroleros. Asimismo, 
reseñaron las actividades vinculadas con la exploración y la explotación de hidrocarburos en 
los distintos ámbitos de la cuenca incluyendo el sector costa fuera. 

Expandiendo los objetivos petroleros convencionales, la potencial importancia de los 
reservorios no convencionales del tipo shale de la cuenca fue evaluada por SEN (2011), EIA 
(2013), Barredo y Stinco (2013), Stinco y Barredo (2014) y Utgé et al. (2014). 

Finalmente, Ramos (2015) presentó la evolución de la cuenca, su estructuración y régimen 
tectónico en el contexto de la placa Sudamericana describiendo en el tiempo los distintos 
regímenes compresionales y extensionales a los que estuvo sometida, siendo la 
compresión Neógena la responsable de la estructura actual. Asimismo, Allard et al. (2015) 
presentaronn la conexión sedimentaria a través de redes de drenaje controladas por 
factores tectónicos entre la Cuenca Cañadón Afalto y la Cuenca Golfo San Jorge. 

Historia de los descubrimientos de hidrocarburos en la cuenca 
Golfo San Jorge 

A continuación se presenta una reseña de las actividades que condujeron al descubrimiento 
formal de hidrocarburos en la Cuenca Golfo de San Jorge. 

En 1903 se perforó el pozo 1 en el centro del poblado de Comodoro Rivadavia. Esta 
perforación alcanzó solamente los 170 metros de profundidad debido a la falta de 
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compatibilidad del equipo con las características propias del subsuelo. No obstante la 
escasa profundidad alcanzada, los operarios habían observado manchas de carácter 
aceitoso que se incorporaban al lodo utilizado en el pozo. Al carecer de los conocimientos 
apropiados se atribuyeron esas manifestaciones como pérdidas de lubricante en la bomba 
de inyección. Esto podría haber representado un indicio de la existencia de hidrocarburos 
en profundidad (YPF et al. 1999). 

El pozo 1 había sido perforado por orden de la Comisión de Estudios de Napas de Agua y 
Yacimientos Carboníferos. Esta comisión fue creada en 1902 por decreto del presidente 
Julio A. Roca, a propuesta de Wenceslao Escalante, ministro de Agricultura. Este 
funcionario fundamentó su proyecto de exploración sistemática explicando que la comisión 
no debía buscar sólo agua, sino también carbón y minerales en general, incluido el petróleo, 
cuya existencia ya se conocía por manifestaciones de superficie en diversas regiones del 
país. El objetivo consistía en explorar sistemáticamente el subsuelo del país (YPF et al. 
1999). 

La Comisión de Estudios de Napas de Agua y Yacimientos Carboníferos fue presidida por 
Enrique M. Hermitte y, cuando en 1905 se transformó en División, el mismo ingeniero 
continuó al frente de ella. Para este momento, la Sección Hidrología, cuyo jefe era Julio 
Krause, disponía ya de un parque de 14 máquinas en todo el país. Dos de estas máquinas 
podían perforar hasta 1000 metros de profundidad, una llegaba a 750 metros, seis a 500 
metros y las cinco restantes perforaban respectivamente 300, 240, 200, 150 y 120 metros 
(YPF et al. 1999). 

Los estudios geológicos le correspondían a la Sección Geología, donde inicialmente trabajó 
Guillermo Bodenbender. Desde 1906 pasó a ser dirigida por Juan Keidel, con quien 
trabajaban, además de Bodenbender, Walter Schiller y Friedrich Kurtz entre otros (YPF et 
al. 1999). 

El pozo 2, se denominó Chubut y se ubicó a 3 kilómetros al norte del pueblo y a 1 kilómetro 
de la costa, siendo perforado por encargue de la División Minas, Geología e Hidrología del 
Ministerio de Agricultura de la Nación (figura 6). Para el mismo se utilizó una nueva máquina 
perforadora, del tipo Fauck, denominada Wenceslao Escalante y que correspondía a una de 
las cinco adquiridas en Europa para renovar el parque de perforación de la flamante división 
ministerial (YPF et al. 1999). 

El mismo ya había alcanzado unos 180 metros de profundidad cuando por motivos ajenos a 
la perforación, ésta se detuvo. Consecuentemente, Krause decidió enviar a Humberto 
Beghin para hacerse cargo de las operaciones y así instruir adecuadamente a José Fuchs 
el encargado del equipo de perforación. De hecho, se tomó la decisión técnica de continuar 
la perforación más allá de los límites teóricos del equipo (Barneda 2007). 

El 15 de noviembre de 1907 se envió el siguiente telegrama: òés²rvase hacer presente al 
señor Fuchs que esta Sección desearía llevar la perforación a la mayor profundidad posible, 
pero siempre que a juicio de él no haya ningún peligro de ruptura, pues el poder de la 
m§quina es te·ricamente de 500 metrosò (P®rez Morando 2010). 

El 12 de diciembre Krause recomendaba en otro telegrama: ñépara comprobar si encontr· 
petróleo suspenda trabajos perforaci·n y saque toda el agua del interior. Avise resultadoò 
(Pérez Morando 2010). 

El telegrama del 13 de diciembre de 1907 enviado por Beghin y Fuchs manifestaba el 
hallazgo, seg¼n: ñéperforaci·n sigue bien, profundidad quinientos treinta y nueve metros. 
Inyección sube siempre espesa con kerosene. Aumentó muy poco. Se está en un terreno 
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que es casi imposible pasarlo de tan duro. Garantizamos que es kerosene de la mejor 
calidad. Todo en buen estadoò (P®rez Morando 2010). 

Figura 6: equipo de perforación en la locación del pozo 2 (YPF et al. 1999). 
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Entre los años 1907 y 1910 se perforaron los pozos 3, 4, 5, 6 y 7 (figura 7) con resultados 
no muy alentadores. Para el trienio, la producción acumulada alcanzó los 8.370 m3 de 
petróleo. 

Figura 7: estado de explotación en la cuenca para el año 1915 (YPF et al. 1999). En rojo pozo 
descubridor, en verde secuencia de pozos 3, 4, 5, 6 y 7. 

El descubrimiento de hidrocarburos en la región promovió la realización de estudios 
geológicos, siendo Ricardo Stappenbeck el primer geólogo en realizar un trabajo sobre el 
nuevo yacimiento (Hechem 2015). Al respecto, comenta que el petróleo se encuentra en las 
ñareniscas abigarradasò (sensu Ameghino 1890). También realiza varias observaciones 
semi-regionales y cita la presencia de afloramientos de petróleo en el río Chico 
(Stappenbeck 1909). 

A partir de 1910, Walter Schiller efectuó distintos tipos de trabajos incluyendo la descripción 
de las rocas con petróleo y los anticlinales como trampas (Schiller 1925). 

De acuerdo con la información presentada por Hechem (2015), en 1927 se crea la Comisión 
Geológica del Golfo San Jorge, a cargo de Enrico Fossa-Mancini la cual estaba conformada 
por un equipo de geólogos italianos, rusos y argentinos, cuyos trabajos y observaciones 
sentarían las bases de la geología de la cuenca, aún vigentes. Egidio Feruglio, Alejandro 
Piatnitzky, Alejandro Stessin, Traian Serghiescu, Danilo Ramacioni, Dimitri Chahnazaroff, 
Vicente Franceschi, José Biondi, Ivo Conci, María Casanova, entre otros, son algunos de 
los integrantes y cuyos nombres se repiten en numerosos informes internos y en distintas 
publicaciones entre los años 1927 y 1931. 
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Los primeros trabajos efectuados por la comisión se focalizaron en el reconocimiento de las 
características estructurales del yacimiento; esto facilitó la comprensión de la geología del 
de la región de manera tal que siguiendo esos lineamientos hacia el oeste, se descubrieron 
entre 1928 y 1936 los yacimientos del llamado Flanco Norte, como Cañadón Perdido, 
Diadema, Escalante, Manantiales Behr, El Trébol, Pampa del Castillo y El Tordillo,  (YPF et 
al. 1999). Con el mismo modelo, continuando los lineamientos hacia el norte y este, y 
aprovechando las amplitudes mareales patagónicas, se desarrollaron Caleta Córdova y 
Restinga Alí (Hechem 2015). 

Entre 1927 y 1929 se realizaron estudios de superficie que llegaron hasta la sierra de San 
Bernardo, dando por resultado la perforación de pozos en los anticlinales reconocidos entre 
la sierra misma y la localidad de Las Heras (Hechem 2015). 

La exploración el el Flanco Sur comienza en la campaña de perforación de pozos de YPF 
en el año 1938, con los descubrimientos de las acumulaciones en Cañadón Seco, Cañadón 
León y Meseta Espinosa (Hechem 2015). 

Entre 1958 y 1962, y gracias al empleo intensivo de la sísmica de reflexión, se producen los 
descubrimientos de los grandes yacimientos de la cuenca, tales como: Bella Vista, El 
Cordón, Anticlinal Grande, Pico Truncado, Cerro Dragón, El Huemul, Koluel Kaike, Las 
Heras, Meseta Catorce y Cañadón de la Escondida (Hechem 2015). 

Durante la década de 1990 se perforaron algunos pozos en el Centro de cuenca con 
objetivos profundos que encontraron hidrocarburos pero en condiciones económicas 
adversas (Hechem 2015). 

A partir de los modelos geológicos comprobados fehacientemente en los flancos norte y sur, 
se perforaron varias de las estructuras principales en Costa afuera buscando trampas 
análogas a los yacimientos onshore (El Trébol, Campamento Central). No obstante los 
descubrimientos realizados, la economicidad de los proyectos sigue siendo una asignatura 
pendiente (Hechem 2015). 

Durante el año 2014 la producción acumulada para la Cuenca Golfo San Jorge fue de 3,09 
x 107 m3 de petróleo y de 4,15 107 m3 de gas (IAPG, 2015). 
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Capítulo II 

Cuenca Golfo San Jorge 

La Cuenca del Golfo San Jorge es una de las seis cuencas productivas de hidrocarburos en 
el país, denominadas: Paleozoica, Cretácica, Cuyana, Neuquina, Golfo San Jorge y Austral 
(figura 8). La superficie correspondiente a estas cuencas alcanza los 545.000 km2 y 
representan el 18% de un total de 3.045.000 km2 estimados hasta la fecha con potencial de 
acumulación de hidrocarburos. 

Figura 8: mapa de ubicación de las cuencas productivas (en amarillo), cuencas aún no productivas 
(en celeste) y superficies correspondientes (Barredo y Stinco 2013). 

La Cuenca Golfo San Jorge se encuentra en la Patagonia central, entre los 44º y los 47° de 
latitud Sur y entre los 64º y 71° de longitud Oeste. Su extensión alcanza los 170.000 
kilómetros cuadrados (Strelkov et al. 2005), ubicándose en las provincias de Chubut y Santa 
Cruz. Un tercio de la misma se desarrolla costa fuera (figura 9), que a su vez se 
corresponde con la mayor acumulación de sedimentos. A partir de información sísmica, se 
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ha estimado que el relleno de la cuenca alcanzaría entre 7 y 8 kilómetros de espesor 
(Homovc y Lucero 2002, Sylwan et al. 2011).  

La Cuenca Golfo San Jorge se encuentra limitada al norte por el Macizo Norpatagónico o de 
Somuncurá, al Sur por el Macizo del Deseado, al Oeste por la Cordillera de los Andes y al 
Este por el margen continental del Océano Atlántico. Se encuentra dividida por la Sierra de 
San Bernardo, que la separa de la subcuenca Río Mayo al oeste, mientras que al este se 
ubica el depocentro principal, que en términos económicos orientados hacia la exploración y 
explotación de hidrocarburos se subdivide como Flanco Norte, Flanco Sur, Centro de 
cuenca y Costa afuera (figura 9). 

Figura 9: ubicación geográfica de la Cuenca Golfo San Jorge con sus límites y rasgos 
morfoestructurales más sobresalientes (modificado de Sylwan et al. 2011). 

Estratigrafía 

Un importante número de autores han realizado trabajos relacionados con la estratigrafía de 
la cuenca, entre ellos caben mencionar los de Feruglio (1949), Suero (1955), Bracaccini 
(1960), Harrington (1962), Borrello (1962), Herrero Ducloux (1963), Lesta et al. (1980), 
Sciuto (1981), Clavijo (1986), Barcat et al. (1989), Fitzgerald et al. (1990), Vela y Hechem 
(1997), Figari et al. (1999), Bridge et al. (2000), Sylwan et al. (2011) y Barredo y Stinco 
(2013), entre otros.  

La particularidad de contar con más de 37.000 pozos perforados y 25.000 km2 de sísmica 
3D en la cuenca implica contar con un volumen de información de subsuelo que se 
complementa eficientemente con la disponible y proveniente de la superficie. 

La figura 10 muestra la columna estratigráfica correspondiente a la cuenca. 
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Figura 10: columna estratigráfica de la Cuenca Golfo San Jorge (modificado de Sassali et al. 2011). 
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La figura 11 muestra la columna estratigráfica completa en subsuelo en el área de estudio y 
como se reconocen las unidades a partir de su respuesta en los registros de pozo abierto. 

Figura 11: columna estratigráfica perforada en el pozo MSes-1 (véase figura 4) en el área de estudio. 
#1 SPO: Potencial espontáneo en mV. #2 Depth: profundidad en metros bajo boca de pozo. #3 R16: 
resistividad normal de 16 pulgadas en ohm metro. #4 DT: tiempo de tránsito compresional en 
microsegundos/pie. #numero significa la pista (track) correspondiente. 

Basamento 

El basamento de la cuenca lo constituyen rocas gnéisicas, micacíticas y anfibolíticas 
localmente intruídas por rocas graníticas, del Paleozoico (Angeleri 1961), granitos y 
esquistos del Devónico, sedimentitas del Carbonífero-Pérmico, rocas ígneas del Permo-
Triásico y sedimentitas del Triásico (Sylwan et al. 2011). Figari et al. (1999) lo denominan 
Megasecuencia 0. 

Suprayaciendo encontramos los depósitos de las unidades liásicas, caracterizadas por 
areniscas cuarzosas, mudstones carbonosos, limolitas grises oscuras y tobas silicificadas 
(Ferello y Lesta 1973), que presentan una distribución areal restringida a un sistema de 
hemigrábenes (Fitzgerald et al. 1990). 



Stinco (2015) 

28 

Sobre éstas, se disponen las unidades del Complejo Volcánico Sedimentario (CVS) del 
Jurásico (Clavijo 1986, Figari et al. 1999, Sylwan et al. 2011), que dependiendo de su 
ubicación geográfica se denomina como Formación Lago La Plata (hacia el oeste, Ramos 
1976), Grupo Lonco Trapial (Flanco Norte, Lesta y Ferello 1972), Grupo Bahía Laura 
(Flanco Sur, Feruglio 1949).  

En la zona del Bajo de San Julián, Spalletti et al. (1982) y Cúneo et al. (2013) realizaron 
dataciones obteniendo edades del Bathoniano ï Kimmeridgiano para el Grupo Bahía Laura, 
en tanto que para Wavrek et al. (1997a) en el Flanco Sur la edad del grupo se ubica en el 
Caloviano ï Oxfordiano. 

La distribución paleogeográfica de los depósitos de este grupo estuvo condicionada por la 
geometría del depocentro con notable aumento del espesor en los bloques hundidos y 
ausencia de las vulcanitas en las áreas de horsts intracuencales. Este arreglo puede 
observarse en las áreas correspondientes a las pampas de Salamanca y del Castillo, 
(Lombard y Ferello 1965, en Sciutto 2008). 

La figura 12 corresponde a un afloramiento del Grupo Lonco Trapial y en discordancia la 
Formación Cañadón Asfalto, en la Cuenca de Cañadón Asfalto, en el Cerro Cóndor, 
provincia de Chubut. 

Figura 12: vista al noroeste del afloramiento del material volcaniclástico del Grupo Lonco Trapial y de 
las calizas estromatolíticas de la Formación Cañadón Asfalto en las cercanías del Cerro Cóndor, 
provincia de Chubut (Foto: L. Stinco). 

En el subsuelo del área de estudio, la sección equivalente al Complejo Volcánico 
Sedimentario (CVS) del Jurásico se denomina Grupo Bahía Laura, y está constituido por 
rocas volcánicas, volcaniclásticas y clásticos finos hasta gruesos. La información con la que 
se cuenta es muy limitada dado que solo lo han atravesado de manera parcial dos pozos, 
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MSes-1 (495 m de espesor) y PLx-2 (139 m de espesor), que fueran perforados por YPF 
durante la década de 1980. 
 

Unidades correspondientes al Neocomiano 

 
Por encima del basamento se acumularon depósitos detríticos lacustres y fluviales del 
Grupo Las Heras, informalmente denominados como ñNeocomianoò, que corresponden a 
las formaciones Pozo Anticlinal Aguada Bandera (Lesta et al. 1980) y Pozo Cerro Guadal 
(Ferello y Lesta 1973), del Jurásico superior al Cretácico inferior (Sciutto 2000). 
Corresponde a la Megasecuencia I de Figari et al. (1999). 
 
Inicialmente, Lesta et al. (1980) incluyeron junto con estas unidades a la Formación Pozo D-
129 dentro del Grupo Las Heras. Por su parte, Clavijo (1986), señala la existencia de dos 
ciclos sedimentarios distintos con diferentes características litológicas y separados por una 
discordancia erosiva regional. Sylwan et al. (2011) propusieron excluir a la Formación Pozo 
D- 129 del Grupo Las Heras, propuesta adoptada en el presente trabajo. 
 
Unidades temporalmente equivalentes se localizan en distintas áreas de la cuenca. Estas 
son: Pelitas Laminares (Ferello y Lesta 1973) en el Centro de cuenca, las Formaciones Tres 
Lagunas (Ploszkiewicz y Ramos 1977), Katterfeld (Ramos 1976) y Apeleg (Ploszkiewicz y 
Ramos 1977) reconocidas en las inmediaciones del Lago Fontana, la Sección Pelítica Basal 
(Barcat et al. 1989) en las cercanías del Lago Colhué Huapí, la Formación Pozo Paso Río 
Mayo (Clavijo 1986) hacia el noroeste en la subcuenca de Río Mayo y, hacia el sector 
occidental, por Scasso (1989). 
 
Según Figari et al. (1999) estas unidades corresponderían a depósitos de rift tardío. No 
obstante, Sassali et al. (2011) interpretan a las mismas como depositadas durante el clímax 
del rifting (sensu Prosser 1993). Rellenan los grábenes y hemigrábenes de la cuenca y 
conforman depósitos en forma de cuña, alcanzando sus mayores espesores hacia el 
suroeste (Sylwan 2001). 
 
La figura 13 corresponde a un afloramiento de la Formación Katterfeld, correlacionable a las 
unidades neocomianas de la Cuenca Golfo San Jorge, en la margen sur del Lago Fontana, 
provincia de Chubut. 
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Figura 13: vista al sur del afloramiento de la Formación Katterfeld, en la margen sur del Lago 
Fontana, provincia de Chubut (Foto: L. Stinco). 

Formación Pozo Anticlinal Aguada Bandera 

La Formación Pozo Anticlinal Aguada Bandera (Lesta et al. 1980) suele ser concordante 
con el techo del Complejo Volcánico Sedimentario (CVS) del Jurásico hacia el centro de 
cuenca, en tanto que hacia los bordes de la misma generalmente es discordante en forma 
angular (Fitzgerald et al. 1990). 

Esta formación presenta tres secciones diferenciables entre sí. Hacia la base comprende a 
areniscas finas, pelitas negras intercaladas, limolitas y fangolitas oscuras que de acuerdo 
con las asociaciones de fósiles corresponderían al Kimmeridgiano (Seiler y Viña 1997 en 
Sylwan et al. 2011). La sección media se enriquece en arcilitas negras y fangolitas en tanto 
que hacia su techo aumenta la presencia de areniscas conglomerádicas, conglomerados y 
fangolitas (Barcat et al. 1989). 

Según Masiuk y Viña en Barcat et al. (1989) la formación tendría una edad correspondiente 
al Berriasiano inferior - Valanginiano inferior, sin embargo Wavrek et al. (1997a) la extienden 
hasta el Valanginiano Superior. 

Los depósitos alcanzan los 1400 metros de potencia (Bellosi et al. 2002) y rellenan los 
hemigrábenes con las pelitas relacionadas al margen no fallado del rift y las areniscas y 
conglomerados asociados con abanicos aluviales asociados al margen fallado (Sylwan et al. 
2011). En el área de estudio, la atraviesan dos pozos en su totalidad, y desarrolla entre 130 
y 248 metros de espesor. 
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Esta unidad, si bien es mayormente lacustre, hacia el oeste de la cuenca evidencia 
microfauna de origen marino, tal como: Muderongia staurota, Criboperidinium 
muderongensis, cf. Meirogoniaulx, Oligosphaeridium complex, Diconodinium multispinum, 
Cribropseridinium sp, Oligosphaeridium pulcherrium (Laffitte y Villar 1982, Vela y Hechem 
1997). Las facies que la caracterizan corresponden a pelitas negras con delgadas 
intercalaciones de limos y areniscas depositadas en cuerpos de agua con bajo contenido de 
oxígeno. 
 
La formación es una de las rocas generadoras de la cuenca (Villar et al. 1996, Figari et al. 
1999, Rodríguez y Littke 2001, Bellosi et al. 2002, Sylwan et al. 2008) y sus características 
oleogenéticas serán tratadas en el correspondiente a la descripción del sistema petrolero. 
 

Formación Pozo Cerro Guadal 

 
La Formación Pozo Cerro Guadal (Ferello y Lesta 1973) completa el ñNeocomianoò y se 
desarrolla de manera discordante sobre la Formación Pozo Anticlinal Aguada Bandera 
representando la fase diastrófica Intravalanginiana (Barcat et al. 1989). Estos autores le 
asignan una edad del Valanginiano ï Hauteriviano al igual que Vela y Hechem (1997). 
 
Corresponde a facies interpretadas como fluvio deltaicas y lacustres conteniendo 
intercalaciones de fangolitas, limolitas tobáceas y areniscas típicas de lagos someros 
desarrollados en hemigrábenes (Wavrek et al. 1997a).  
 
Asimismo, Vela y Hechem (1997) consideran que hacia la base de la unidad, las fangolitas 
corresponderían a depósitos fangosos de prodelta con abundante presencia de material 
detrítico carbonoso de plantas. Hacia niveles más jóvenes, se hacen más frecuentes las 
intercalaciones de intervalos arenosos y hasta conglomerádicos con patrones 
granocrecientes indicativos de facies deltaicas. 
 
Los colores característicos de la formación, que varían entre rojo y verde, sugieren un 
incremento en el contenido de oxígeno en el agua al compararla con la Formación Pozo 
Anticlinal Aguada Bandera. Consecuentemente, la presencia de materia orgánica es 
sustancialmente menor aunque no nula por lo que presenta condiciones de roca generadora 
(Figari et al. 1999, Rodríguez y Littke 2001).  
 
Los espesores de esta unidad varían entre 100 y 600 metros, producto de la marcada 
influencia ejercida por los bloques rotados de los hemigrábenes con orientación noroeste 
(Fitzgerald et al. 1990). 
 

Grupo Chubut 

 
El Grupo Chubut (Lesta 1968), ñChubutianoò, se encuentra separado por una discordancia 
angular de las unidades comprendidas en el Neocomiano. El mismo fue subdividido por 
Lesta y Ferello (1972) en Formación Pozo D-129 (siendo sus equivalentes Formación 
Matasiete en el sector oeste y el Miembro Los Alazanes, que conforma la sección basal de 
algunos intervalos); Formación Mina del Carmen (o su equivalente Formación Castillo en el 
sector oeste); Formación Comodoro Rivadavia (o sus equivalentes Formación Cañadón 
Seco en el Flanco Sur y el Miembro inferior de la Formación Bajo Barreal en el sector 
oeste), Formación Yacimiento El Trébol (o su equivalente, Formación Meseta Espinosa en 
el Flanco Sur, Formación Laguna Palacios y el Miembro superior de la Formación Bajo 
Barreal, en el sector oeste). Corresponde a la Megasecuencia II de Figari et al. (1999). 
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Son depósitos fluviales, lacustres y deltaicos que representan una etapa temprana y tardía 
de sag (Fitzgerald et al. 1990) o serían parte del clímax del rift a post-rift temprano y tardío 
(sensu Prosser 1993, según Sassali et al. (2011). Las unidades comprendidas en este 
grupo se depositaron sin participación del Mar Pacífico, en ambientes continentales en un 
depocentro que migraba al este por efectos de reactivación en el sistema extensional (Figari 
et al. 1999). 

Formación Pozo D-129 ï Formación Matasiete 

De manera discordante, y constituyendo la sección basal del Grupo Chubut, se dispone la 
Formación Pozo D-129 (Lesta 1968) que hacia el oeste tiene su equivalente en la 
Formación Matasiete (Ferello y Tealdi 1950 en Lesta y Ferello 1972). Sciuto (1981) propuso 
que la Formación Pozo D-129 y la Formación Matasiete (figura 14) tienen una relación de 
engranaje lateral así como Fitzgerald et al. (1990) y Hechem et al. (1990) ubican 
temporalmente a esta última unidad en la sección media a superior de la Formación Pozo 
D-129. 

De acuerdo con Paredes et al. (2003) los depósitos de la Formación Matasiete en su 
localidad tipo corresponden a un sistema fluvial con variaciones estacionales desarrollado 
en un clima semiárido. 

Figura 14: vista hacia el noroeste del afloramiento de la Formación Matasiete en el ámbito de las 
Sierras de San Bernardo, provincia de Chubut (Foto: L. Stinco). 
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Asimismo, el ambiente depositacional correspondiente a la Formación Pozo D-129 es 
interpretado como un lago profundo, meromíctico (Fitzgerald et al. 1990, Paredes et al. 
2007) con sistemas deltaicos asociados (Vela y Hechem 1997) con ríos de mayores 
dimensiones vinculados a sistemas de drenaje exóticos (Allard et al. 2013). 

Según Archangelsky y Seiler (1980), Cortiñas y Arbe (1981), Laffite y Villar (1982), Hechem 
et al. (1987), Vela y Hechem (1997) la edad de la formación es Barremiana - Aptiana. 

En las inmediaciones del área Colhué-Huapi, en el Flanco Norte de la cuenca, se encuentra 
una sucesión de unos 300 metros de espesor de areniscas grises y verdosas y 
conglomerados, calizas oolíticas y fangolitas denominadas Miembro Los Alazanes (Barcat 
et al. 1984). De acuerdo con Pezzi y Medori (1972) en Sylwan et al. (2011) estos depósitos 
corresponderían a la sección basal de la Formación Pozo D-129. De acuerdo con Barreda 
en Bellosi et al. (2002), el contenido fosilífero incluye a Cyclusphaera psilata, Balmeiopsis 
limbatus, Callialasporites trilobatus y Taurocusporites segmentatus, que confirmaría la edad 
asignada a la sección. 

Al caracterizar la formación cuyo espesor puede alcanzar los 2.000 metros, distintos autores 
(Van Nieuwenhuise y Ormiston 1988, Fitzgerald et al. 1990, Vela y Hechem 1997) han 
distinguido facies que son reconocibles tanto en perfiles (figura 15) como en líneas 
sísmicas. 

Figura 15: reconocimiento de las diferentes facies presentes en la Formación Pozo D-129 en 
diferentes posiciones en la cuenca -1,2 y 3- (modificado de Vela y Hechem (1997). #1 GR: gamma 
ray (GAPI), SP: potencial espontáneo (mV). # 2 1800: 1800 metros bajo boca de pozo. #3 RT: 
resistividad profunda (ohmm), DT: tiempo de tránsito compresional en microsegundos/pie. 
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De acuerdo con Vela y Hechem (1997) la facies 1 (F1), que corresponde a la sección basal, 
es característica del Flanco Sur; se compone de areniscas, conglomerados y escasos 
niveles con yeso, que se interpretan han sido depositados en un ambiente fluvial o deltaico. 
La suprayacente facies 2 (F2), está compuesta por areniscas y tobas limosas y no se 
reconoce en el centro de la cuenca; se interpreta depositada en ambientes fluviales a 
deltaicos. La subsiguiente secuencia corresponde a la facies 3 (F3), comprende a 
grainstones, packstones y oolitas con intercalaciones de pelitas y mudstones, la 
participación del material volcánico disminuye respecto de la facies anterior; se interpreta 
que esta facies ha sido depositada en un ambiente de plataforma o rampa limitada por 
deltas en una posición distal del lago. El siguiente intervalo corresponde a la facies 4 (F4), 
constituida por tobas limosas y arenosas, arcilitas y calizas con delgadas intercalaciones de 
pelitas; en regiones centrales de la cuenca las pelitas con alto contenido de materia 
orgánica son dominantes así como hacia los bordes es mayoritario el material tobáceo; se 
considera que corresponde a depósitos que varían desde zonas marginales hasta el centro 
de cuenca. La facies 5 (F5) corresponde al intervalo superior de la formación 
desarrollándose hacia la región de las Sierras de San Bernardo; se la correlaciona con la 
Formación Matasiete; está compuesta por conglomerados, areniscas, pelitas y tobas; se 
interpreta como sedimentos depositados en ambientes fluviales. No se reconoce su 
presencia en el Flanco Sur. 

Estudios paleontológicos efectuados en muestras de pozo describen la presencia de 
Cyclusphaera psilata, Balmeiopsis limbatus, Callialasporites trilobatus, Taurocusporites 
segmentatus y Candona sp que indicarían un paleoambiente lacustre poco profundo con 
aguas claras y cálidas (Seiler y Viña 1997 en Sylwan et al. 2011), así como Archangelsky et 
al. (1984) describen palinomorfos asignados a la biozona Intervalo Tectifera-Corrugatus y a 
la zona Antulsporites-Clavatipollenites. 

La Formación Pozo D-129 es la roca generadora por excelencia de la cuenca, 
características que serán descriptas en la sección correspondiente al sistema petrolero. 

Formación Mina del Carmen ï Formación Castillo 

La Formación Mina del Carmen (Lesta 1968) se reconoce en subsuelo en tanto que la 
Formación Castillo (Lesta et al. 1980) comprende a las secciones equivalentes que 
engranan hacia el occidente así como a las que afloran hacia el oeste y en la Sierra de San 
Bernardo. Ambas unidades exhiben una relación discordante tanto hacia la base como 
hacia el techo. 

La Formación Mina del Carmen se caracteriza hacia el centro de cuenca por el dominio de 
facies lacustres con pelitas con bajo potencial de generación de hidrocarburos y material 
volcaniclástico fino, en tanto que hacia los flancos se reconocen depósitos aluviales y 
fluviales meandriformes (Vela y Hechem 1997), con espesores variables entre 200 y hasta 
2.000 metros (Sylwan et al. 2011). 

A su vez, la Formación Castillo comprende a tobas líticas, areniscas y conglomerados (Vela 
y Hechem 1997, Sylwan et al. 2011). La edad asignada a toda la secuencia es Aptiana ï 
Albiana (Fitzgerald et al. 1990). 
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En la figura 16 se observa la foto de un afloramiento de la Formación Castillo en la zona de 
la Sierra de San Bernardo. 

Figura 16: vista al sur del afloramiento de la Formación Castillo en el ámbito de la Sierra de San 
Bernardo, provincia de Chubut (Foto: L. Stinco). 

Formación Bajo Barreal, Miembro Inferior; Formación Cañadón Seco, Miembros Caleta 
Olivia, Pozo O-12  y Cañadón Seco-1; y Formación Comodoro Rivadavia 

La Formación Bajo Barreal (Ferello y Tealdi 1950 en Lesta et al. 1980), Miembro Inferior, la 
Formación Cañadón Seco (Lesta 1968) integrada por los Miembros Caleta Olivia, Pozo O-
12 y Cañadón Seco-1, y la Formación Comodoro Rivadavia (Lesta 1968) que se desarrolla 
en el Flanco Norte de la cuenca corresponden a unidades equivalentes que se distribuyen 
discordantemente sobre las Formaciones Mina del Carmen y Castillo en la cuenca.  

De acuerdo con Vela y Hechem (1997), en la sección es marcado el incremento de niveles 
con areniscas respecto a las unidades infrayacentes. Los depósitos lacustres caracterizan al 
centro de cuenca en tanto que hacia los bordes dominan los sistemas fluviales efímeros y 
sistemas meandriformes con desarrollo de paleosuelos con un importante control estructural 
ejercido por fallas directas activas durante la sedimentación (Hechem 1998). Los espesores 
del intervalo varían entre 100 y 1.200 metros (Sylwan et al. 2011). 

Según Bellosi et al. (1997) se reconoce un sistema de canales arenosos con moderada 
sinuosidad con depósitos de llanura de inundación bien desarrollados en el Miembro Caleta 
Olivia de la Formación Cañadón Seco. 

Asimismo, Bridge et al. (2000) estudiaron los afloramientos de la Formación Bajo Barreal en 
el Codo del Senguer, Cerro Ballena y Cerro Colorado de Galveniz estableciendo que el 
ancho promedio de los canales oscilaba entre 35 y 65 metros en tanto que las 
profundidades variaban entre los 2 y 6 metros. 

La edad de estas unidades es Albiano superior a Coniaciano (Fitzgerald et al. 1990, Bellosi 
et al. 1997). 
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Formación Bajo Barreal, Miembro Superior; Formación Meseta Espinosa; Formación 
Yacimiento El Trébol; Formación Laguna Palacios 

 
La Formación Bajo Barreal (Ferello y Tealdi 1950 en Lesta et al. 1980), Miembro Superior, 
la Formación Meseta Espinosa (Lesta 1968) y la Formación Yacimiento El Trébol (Lesta 
1968) que se desarrolla en el Flanco Norte de la cuenca corresponden a unidades 
equivalentes que suprayacen en paraconcordancia a la Formación Bajo Barreal, Miembro 
Inferior, Formación Cañadón Seco y Formación Comodoro Rivadavia en distintos lugares de 
la cuenca. 
 
En estas unidades, que según Brown et al. (1982) corresponden a depósitos turbidíticos y  
de acuerdo con Fitzgerald et al. (1990) a ambientes deltaicos, es notorio el aumento del 
contenido de pelitas respecto de las unidades inferiores, fundamentalmente hacia el centro 
de cuenca. Hacia los bordes de la misma, se hacen evidentes las intercalaciones de 
depósitos arenosos que alternan con pelitas y que corresponderían a depósitos clásticos 
asociados con ambientes fluviales (Vela y Hechem 1997).  
 
En la porción occidental de la cuenca las pelitas se intercalan con piroclastitas y con 
escasos horizontes de areniscas, interpretándose que el ambiente depositacional es 
palustre y de llanura aluvial (Barcat et al. 1984). El intervalo tiene espesores entre 100 y 800 
metros (Sylwan et al. 2011). Lateralmente y hacia el oeste, la Formación Bajo Barreal, 
Miembro Superior engrana con la Formación Laguna Palacios (Flores 1955 en Lesta y 
Ferello 1972). De acuerdo con Vela y Hechem (1997) estos depósitos corresponden al 
Coniaciano ï Maastrichtiano. 
 
La figura 17 corresponde a una foto del afloramiento de la Formación Bajo Barreal en el 
Cerro Ballena, Provincia de Santa Cruz en donde se reconocen ambos miembros (Inferior y 
Superior). 
 

Figura 17: vista al sur del afloramiento de la Formación Bajo Barreal, en el Cerro Ballena, provincia 
de Santa Cruz (Foto: L. Stinco). 

 
La figura 18 corresponde a una fotografía de la Formación Laguna Palacios en Cerros 
Colorados, Chubut. 
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Figura 18: vista al oeste del afloramiento de la Formación Laguna Palacios en Cerros Colorados, 
Chubut (Foto: L. Stinco). 

Desde el punto de vista petrolero, estas formaciones corresponden a los reservorios más 
prolíficos de la Cuenca Golfo San Jorge conformando más del 90% de la producción de 
hidrocarburos. 

Formación Salamanca 

La Formación Salamanca (Lesta y Ferello 1972) representa la ingresión del Océano 
Atlántico cuyos depósitos de pelitas, areniscas y conglomerados alcanzan los 300 metros 
de espesor hacia el centro de cuenca (Vela y Hechem 1997). De acuerdo con Lesta (1968), 
con las unidades infrayacentes presenta un contacto erosivo hacia los márgenes y 
paraconcordante hacia el centro de cuenca. Figari et al. (1999), agrupan a las unidades 
terciarias en la Megasecuencia III. 

En el Flanco Norte, Feruglio (1949) la subdividió en cuatro miembros: Lignitífero, Banco 
verde, Fragmentosa y Glauconítico hacia la base, que es objetivo como reservorio de 
hidrocarburos (Sylwan et al. 2011). 

Lesta et al. (1980) la ubican en el Paleoceno así como Barcat et al. (1980) le asignan a la 
sección basal una edad Maastrichtiana. 

Formación Río Chico 

En forma concordante y sobrepasando los 200 metros de espesor se depositan las pelitas, 
tobas, areniscas tobáceas y conglomerados depositadas en ambientes fluviales de mediana 
a alta sinuosidad y lacustres del Paleoceno correspondientes a la Formación Río Chico 
(Simpson 1933, Feruglio 1949, Sylwan et al. 2011). 

Por su parte, Andreis (1977) subdivide la formación en el Miembro Las Violetas (inferior) con 
alto contenido de pelitas y Miembro Visser (superior) con intercalaciones de niveles 
arenosos. 
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Formación Sarmiento 

Con una edad Eoceno ï Oligoceno, la Formación Sarmiento (Lesta et al. 1980) se apoya en 
discordancia sobre la unidad infrayacente. La unidad alcanza los 300 metros de espesor y 
está compuesta por tobas varicolores, bentonita lenticular, escasos conglomerados y 
coladas de basaltos (Lesta et al. 1980). 

De acuerdo con Sciutto (2008) la unidad representa un ambiente depositacional continental 
con acumulaciones loéssicas y de circulación superficial de cursos fluviales. 

Formación Patagonia 

Con una potencia de 500 metros, en forma discordante se depositan los sedimentos 
marinos del Mioceno Inferior de la Formación Patagonia (Zambrano y Urien 1970). Se 
reconocen niveles tobáceos y arenosos con abundantes niveles de coquinas y bancos de 
glauconita (Sylwan et al. 2011). 

Formación Santa Cruz 

En forma concordante y alcanzando unos 200 metros de espesor la Formación Santa Cruz 
(Zambrano y Urien 1970) está constituida por areniscas, conglomerados, tobas y pelitas del 
Mioceno. La presencia de paleosuelos es frecuente y el ambiente depositacional 
corresponde a llanuras aluviales, lagos y costa de estuarios (Sylwan et al. 2011). 

Formación Rodados Patagónicos 

La Formación Rodados Patagónicos (Windhausen 1914), también conocida como 
ñDep·sitos aterrazados de la Pampa del Castilloò (Sciutto 2008), corresponde a niveles de 
gravas arenosas de origen fluvioglacial de hasta 20 metros de potencia que suprayacen 
discordantemente las unidades más antiguas. Los depósitos, asignados al Plioceno-
Pleistoceno, se reconocen como el primer nivel de terrazas preservado en la región 
patagónica (Sciutto 2008). 

Depósitos recientes 

Los depósitos marinos y continentales cuaternarios están representados por niveles 
aterrazados, cordones litorales, playas de gravas y depósitos aluviales y coluviales (Sciutto 
2000). La figura 19 corresponde a la respuesta eléctrica en subsuelo de las Formaciones 
Salamanca, Río Chico, Sarmiento y Patagonia en el pozo CLx-4108. 
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Figura 19: sección perforada en el pozo 
YPF.Ch.PQ.x-1 en el Flanco Norte de la 
cuenca donde se reconocen los intervalos 
correspondientes a las Formaciones 
Salamanca,  Río Chico, Sarmiento y 
Patagonia en el área de estudio. #1 GR: 
rayos gamma en GAPI. #2 profundidad 
en metros bajo boca de pozo. #3 SN: 
resitividad somera en ohmm, DT: tiempo 
de tránsito compresional en 
microsegundos/pie. 

Estructura 

Diversos autores, tales como Feruglio (1949), Suero (1955), Bracaccini (1960), Harrington 
(1962), Borrello (1962), Herrero Ducloux (1963), Ugarte (1966), Lesta et al. (1980), Sciuto 
(1981), Clavijo (1986), Barcat et al. (1989), Fitzgerald et al. (1990), Homovc et al. (1995), 
Peroni et al. (1995), Uliana et al. (1995), Urien et al. (1995), Schelling (1997), Figari et al. 
(1999), Ramos y Aguirre-Urreta (2000), Ramos (2008, 2009, 2015), Jalfin et al. (2005), 
Sylwan et al. (2008), Sylwan et al. (2011) y Barredo y Stinco (2010, 2013) entre otros, han 
realizado trabajos relacionados con la estructura de la cuenca. 

Se la considera una cuenca de posición cratónica, cuyo origen se debe a extensión durante 
la apertura del Océano Atlántico a lo largo del brazo que no prosperó; por ello es 
interpretada como un aulacógeno (de Wit 1977, Fitzgerald et al. 1990, Ramos y Aguire-
Urreta 2000, Ramos 2009, Barredo y Stinco 2010, Stinco y Barredo 2014).  

Asimismo, su posición muestra el efecto del control por anisotropías de basamento de 
orientación NO-SE, sobre la que influenciaron además los esfuerzos transtensivos a lo largo 
de la falla transforme Malvinas-Agulhas (Barredo y Stinco 2013). Las características propias 
de los aulacógenos, sumadas al efecto de estas fallas de rumbo, dieron lugar a depocentros 
profundos, donde la materia orgánica pudo acumularse en condiciones euxínicas y 
preservarse debido a la baja tasa de aporte clástico durante la sedimentación (Stinco y 
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Barredo 2014). Este comportamiento mecánico contrasta con el propuesto al intentar 
definirla como intracratónica o sag basin por diversos autores (Schelling 1997, Sylwan et al. 
2008). 

Desde un punto de vista estructural la cuenca puede ser dividida en tres grandes áreas: la 
región oeste o Subcuenca de Río Mayo, el sistema de las Sierras de San Bernardo, y la 
región oriental que incluye la porción comprendida en costa afuera (Barcat et al. 1989, 
Fitzgerald et al. 1990, Schelling 1997, Figari et al. 1999). 

La región oeste se caracteriza por un arreglo extensional con fallas desarrolladas 
mayormente NO-SE, con grábenes y hemigrábenes que se profundizan hacia el SO y que 
evolucionaron entre el Jurásico Superior y el Cretácico Inferior con relleno de material 
clástico y volcaniclástico correspondiente a las Formaciones Lonco Trapial, Pozo Anticlinal 
Aguada Bandera y Pozo Cerro Guadal (Homovc et al. 1995, Peroni et al. 1995, Uliana et al. 
1995, Schelling 1997).  

Durante el Neocomiano, el fallamiento normal favoreció el basculamiento y erosión de los 
bloques yacientes (figura 20) por lo que es frecuente encontrar discordancias angulares 
asociadas (Schelling 1997). Posteriormente, y aún en el Cretácico Inferior, la región oeste 
se caracterizó por estar sometida a un sistema extensional que generó el espacio de 
acomodación necesario para que las Formaciones Pozo D-129, Matasiete, Castillo y Bajo 
Barreal rellenaran los mismos (Fitzgerald et al. 1990, Schelling 1997, Figari et al. 1999). 

La orientación oblicua de las estructuras extensionales respecto de la orogenia andina 
favoreció su reactivación transcurrente transfiriendo el esfuerzo compresivo hacia el sistema 
de faja corrida y plegada de San Bernardo (Peroni et al. 1995, Sylwan et al. 2011). 

Figura 20: línea sísmica 7279 N hacia el oeste de la cuenca y del área de estudio en donde se 
observa el ascenso del bloque yaciente con la consecuente erosión (línea de puntos de color 
naranja) de los intervalos correspondientes al Neocomiano (Modificado de Schelling 1997). 
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Las Sierras de San Bernardo comprenden un sistema compresional orientado 
principalmente en dirección norte-sur y que sirve como elemento de división entre las 
porciones oriental y occidental de la cuenca. Se caracteriza por la presencia de anticlinales 
que se desarrollan en el bloque colgante de las fallas inversas (figura 21) orientados según 
NO-SE a NE-SO, principalmente asimétricos, con secciones bisectadas abiertas hacia el 
norte y con vergencias variables (Feruglio 1929, Sciuto 1981, Peroni et al. 1995, Schelling 
1997). La mayoría de las estructuras compresionales presentes se interpretan como 
elementos extensionales reactivados entre el Mioceno Medio a Superior (Peroni et al. 1995, 
Schelling 1997). 

Figura 21: línea sísmica 108P-C, oeste-este, hacia el centro de cuenca y fuera del área de estudio en 
donde se observa un ejemplo de ascenso de anticlinal desarrollado en el bloque colgante de las 
fallas inversas (Modificado de Schelling 1997). 

La región oriental (figura 22) comprende a la sección más profunda de la cuenca y se 
caracteriza por una marcada componente estructural este-oeste acompañada por una cierta 
simetría estructural a ambos flancos dominada por estructuras extensionales relacionadas 
con fallas normales conjugadas sincrónicas con los depósitos del Grupo Chubut y con un 
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marcado aumento de rechazo en profundidad (Schelling 1997, Figari et al. 1999, Sylwan et 
al. 2011).  

El Flanco Norte es más abrupto que el Flanco Sur y entre ambos se desarrolla una región 
central que permite el engranaje de las diferentes secuencias sedimentarias (Figari et al. 
1999). La deformación extensional y la profundización de la cuenca es mayor cuando se la 
compara con la región occidental, y hay evidencias de reactivación de fallas extensionales 
neocomianas, cuya influencia decrece en el tiempo hasta volverse nuevamente importante 
hacia el límite Cretácico ï Terciario (Schelling 1997). Durante el Mioceno, el sistema 
compresivo relacionado con las Sierras de San Bernardo propició el desarrollo de fallas de 
desplazamiento de rumbo a transpresionales que se interpretan están relacionadas con la 
reactivación de fallas normales más antiguas (Peroni et al. 1995, Uliana et al. 1995, 
Schelling 1997). 

Las estructuras dominadas por desplazamientos de rumbo se orientan según noroeste y 
este-oeste (Homovc et al. 1995, Uliana et al. 1995, Ramos 2008) de forma coincidente con 
la fábrica del basamento (Barredo y Stinco 2013). 

En la figura 23 se puede observar la fuerte estructuración hacia el oeste asociada con la 
Faja Plegada de San Bernardo y como hacia el Centro de cuenca disminuye la densidad de 
fallas así como se profundiza la cuenca. 
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Figura 22: líneas sísmicas 32123-B, 32123-C, 32123-E y 32123-D, sur-norte, mostrando las características 
estructurales de los flancos y del centro de cuenca. Nótese el escalonamiento más marcado del Flanco Norte respecto 
del Flanco Sur (Modificado de Schelling 1997). 
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Figura 23: líneas sísmicas 108 P-D, 108 P-C y 108 P-B, mostrando las características estructurales hacia el oeste 
y el centro de cuenca. Nótese la deformación asociada con la Faja Plegada de San Bernardo respecto del centro 
de cuenca (Modificado de Schelling 1997 



Capítulo III 

Estratigrafía y estructura en el área de estudio 

A continuación se describen las principales características sedimentológicas, estratigráficas 
y estructurales correspondientes a las unidades cretácicas del área de estudio asociadas 
con el sistema petrolero. 

Basamento ï Grupo Bahía Laura 

El Grupo Bahía Laura, que conforma el Complejo Volcánico Sedimentario del Jurásico, lo 
constituyen rocas volcánicas, volcaniclásticas y clásticos finos hasta gruesos. Su relación es 
discordante respecto de las unidades suprayacentes, no contándose con información de 
edades. 

Este grupo hasta la fecha, y habiendo sido perforado solo parcialmente por dos pozos de 
los que integran la base de datos con registros eléctricos en el estudio, MSes-1 y PLx-2, no 
es objetivo petrolero. Se trata de material volcánico indiferenciado con limitadas 
manifestaciones de hidrocarburos (MSes-1) que sumado a sus pobres condiciones 
petrofísicas (baja porosidad y permeabilidad) lo tornan un objetivo con bajo potencial 
exploratorio y por lo tanto una unidad que no forma parte de los proyectos contemplados en 
el futuro mediato. 

La figura 24 muestra los valores de porosidad efectiva (menores que 2%) computados para 
ambos pozos en el intervalo correspondiente al Grupo Bahía Laura. 

Figura 24: porosidad efectiva (Phie) determinada en los pozos MSes-1 y PLx-2 para el intervalo 
correspondiente al Grupo Bahía Laura. 
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No obstante lo mencionado en el párrafo anterior, se sugiere considerar su potencial 
capacidad como roca reservorio desde la óptica de un fracturado natural, tomando como 
análogos a la Formación Barda Alta o al Precuyano en la Cuenca Neuquina (Pángaro et al. 
2002), o también a la Serie Tobífera de la Cuenca Austral (Hinterwimmer 2002). 
 
En el pozo MSes-1 el intervalo comprendido entre los 2.829 y 3.324 metros bajo boca de 
pozo (mbbp) corresponde al Grupo Bahía Laura. La litología, de acuerdo con la descripción 
del control geológico,  es material volcaniclástico indiferenciado. La marcada disminución en 
el tiempo de tránsito compresional muestra claramente el contacto con el material 
volcaniclástico característico de rocas con muy baja porosidad. La figura 25 corresponde a 
dicha sección. 
 

Figura 25: sección perforada en el pozo MSes-1 (véase figura 4) correspondiente al Grupo Bahía 
Laura en el área de estudio. #1 SPO: Potencial espontáneo en mV. Temp: temperatura en grados 
Fahrenheit. #2 Depth: profundidad en metros bajo boca de pozo. #3 R16: resistividad normal de 16 
pulgadas en ohm metro. #4 DT: tiempo de tránsito compresional en microsegundos/pie. #5 VCL: 
porcentaje de pelitas sobre el total de la roca. PHIE: porcentaje de porosidad efectiva sobre el total 
de la roca. Volcaniclástico: porcentaje de material volcaniclástico sobre el total de la roca. 

 
La fábrica del basamento, heredada de la colisión y amalgamamiento con el Macizo del 
Deseado (Ramos 1996, 1999), en conjunto con la subsidencia controlaron la distribución de 
los depocentros posteriormente cubiertos con los depósitos del Neocomiano.  
 
La figura 26 corresponde a un mapa estructural en tiempo del techo de basamento en 
donde también se demarcan los depocentros Neocomianos, en el área de estudio. Hacia el 
oeste se observa la característica orientación NO-SE del sistema de fallas, así como hacia 
el centro y este se torna marcadamente este-oeste. Asimismo, el basamento se profundiza 
hacia el norte consecuente con la posición de centro de cuenca, en tanto que hacia el sur se 
someriza rápidamente indicando la proximidad del borde cuenca. 
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En la figura también se destaca la compleja distribución de fallas, que es predominante con 
dirección noroeste-sureste hacia el sector occidental y que hacia la porción oriental se 
vuelve netamente este-oeste. Además, se observa que la densidad de fallas es mayor hacia 
el oeste. Este sistema es consistente con lo mencionado por distintos autores al analizar el 
comportamiento regional (Fitzgerald et al. 1990, Schelling 1997, Figari et al. 1999, Uliana y 
Legarreta 1999, Sylwan et al. 2011). 

El basamento se profundiza hacia el norte consecuente con la posición de centro de 
cuenca, en tanto que hacia el sur se someriza rápidamente indicando la proximidad del 
borde cuenca. 

La estructuración primigenia de la cuenca condicionó fuertemente la deformación de la 
cuenca durante el Mesozoico y Terciario (Ramos 2015), así como la distribución de los 
sedimentos clásticos (reservorios, sello y carga geostática) a lo largo del relleno de la 
misma (Fitzgerald et al. 1990, Schelling 1997, Figari et al. 1999, Sylwan et al. 2011, Barredo 
y Stinco 2013). En todos los casos, el complejo sistema de fallas sirve como vía de 
migración para los hidrocarburos proveyendo las condiciones apropiadas para que las rocas 
generadoras (Formaciones Pozo Anticlinal Aguada Bandera, Pozo Cerro Guadal y Pozo D-
129 principalmente) carguen apropiadamente a las suprayacientes rocas reservorio 
(Formaciones Mina del Carmen, Castillo, Meseta Espinosa, Cañadón Seco, Bajo Barreal, 
Yacimiento El Trébol, Comodoro Rivadavia). 

Asimismo, el sistema de fallas puede actuar como barreras de permeabilidad dando por 
resultado bloques con distribuciones de fluidos (agua, petróleo y gas) independientes entre 
sí o bien en donde uno acumula hidrocarburos y el contiguo no. 



Figura 26: mapa en tiempo del techo de basamento. Hacia el oeste se observa la característica orientación NO-SE del sistema de fallas, así como hacia el 
centro y este se vuelve claramente este-oeste. Asimismo, se observa que hacia el norte se profundiza el basamento consecuente con la posición de centro 
de cuenca, en tanto que hacia el sur se someriza rápidamente indicando la proximidad del borde cuenca. Los depocentros de sedimentos neocomianos 

reconocidos a partir del análisis de información sísmica y de pozos se indican como áreas punteadas. 



Neocomiano 

En el área de estudio, los dep·sitos lacustres y fluviales comprendidos en el ñNeocomianoò 
están representados por las Formaciones Pozo Anticlinal Aguada Bandera y Pozo Cerro 
Guadal.  

En la figura 27 se presenta una sección sísmica confeccionada a partir de diferentes cubos 
sísmicos desarrollada desde el Centro de cuenca hasta el Flanco Sur (Norte-Sur) en donde 
se pueden observar los depósitos correspondientes al Neocomiano rellenando 
hemigrábenes desarrollados en la zona de estudio. 

Figura 27: sección sísmica comprendida entre el Centro de cuenca y el Flanco Sur. Se interpreta la 
probable existencia de depósitos Necocomianos, no corroborados con pozos.  

Asimismo, la figura 28 es una sección sísmica obtenida a partir de diferentes cubos 
sísmicos desarrollada desde la Faja Plegada hasta el Flanco Sur (Oeste-Este). En esta 
figura, al igual que en la anterior, se interpretan los depósitos correspondientes al 
Neocomiano rellenando hemigrábenes desarrollados en la zona de estudio. En ambos 
casos se observa suprayaciendo la continuidad en la extensión areal de la Formación Pozo 
D-129. 



Figura 28: sección sísmica comprendida entre la Faja Plegada y el Flanco Sur. Se interpreta la probable existencia de depósitos Necocomianos, no 
corroborados con pozos.  



Formación Pozo Anticlinal Aguada Bandera 

En el área de estudio la Formación Pozo Anticlinal Aguada Bandera, que corresponde a la 
secci·n inferior del ñNeocomianoò, tiene una relaci·n discordante con el Complejo Volcánico 
Sedimentario y corresponde a depósitos clásticos con variable cantidad de materia 
orgánica. En el área ha sido perforada en su totalidad por los pozos MSes-1 (135 m) y PLx-
2 (248 m), véase figura 3 para su ubicación. 

La sección perforada corresponde a pelitas depositadas en sistemas lacustres con 
contenido variable de materia orgánica intercaladas con niveles de areniscas delgados tal 
que la relación arena/pelita varía entre 0,06 y 0,09. Estos valores tan bajos se asocian más 
a rocas generadoras antes que a rocas reservorio, característica que se confirma al analizar 
su potencial oleogenético. 

El análisis de las relaciones arena/pelita de subsuelo se realizó sobre la base de los 
registros eléctricos disponibles en ambos pozos y a modo de ejemplo se presenta en la 
figura 29a, una sección del intervalo atravesado en el pozo PLx-2 para esta unidad. En este, 
se observa la intercalación de cuerpos arenosos con pelitas. En algunos casos, los cuerpos 
psamíticos se presentan amalgamados y conformando secuencias granocrecientes que se 
interpretan como eventos de progradación de un frente deltaico. En la figura 29b también se 
observa un diseño de apilamiento granodecreciente que podría corresponder a relleno de 
canales distributarios. 

Figura 29: 

a) secuencias granocrecientes de niveles
arenosos que se intercalan a los niveles 
pelíticos de la Formación Pozo Anticlinal 
Aguada Bandera en el pozo PLx-2. Se 
interpretan como el avance del frente del 
delta. 

b) niveles arenosos que responden a
secuencias fluviodeltaicas de la Formación 
Pozo Cerro Guadal en el pozo PLx-2. 
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Asimismo, en la figura 30 se observa la respuesta eléctrica de la unidad en el pozo PLx-2. 
 

Figura 30: sección perforada en el pozo PLx-2 (véase figura 4) correspondiente a la Formación Pozo 
Anticlinal Aguada Bandera en el área de estudio. #1 SPO: Potencial espontáneo en mV. Temp: 
temperatura en grados Fahrenheit. GR: rayos gamma en GAPI. CALI: calibre en pulgadas. #2 Depth: 
profundidad en metros bajo boca de pozo. #3 SFLU, ILM, ILD: resistividades somera, media y 
profunda en ohm metro. #4 DT: tiempo de tránsito compresional en microsegundos/pie. #5 VCL: 
porcentaje de pelitas sobre el total de la roca. PHIE: porcentaje de porosidad efectiva sobre el total 
de la roca. Pelitas: porcentaje de pelitas. Psamitas: porcentaje de psamitas sobre el total de la roca. 

 
En la figura 31 se presenta un mapa de espesores en subsuelo de la Formación Pozo 
Anticlinal Aguada Bandera en el área de estudio confeccionado a partir de la información de 
sísmica y de pozos. El control por estos últimos es limitado dado que solamente dos 
perforaciones alcanzan la unidad y en ambos casos atravesándola de manera parcial. 
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Figura 31: espesores en subsuelo de la Formación Pozo Anticlinal Aguada Bandera en el área de estudio confeccionado a partir de la información sísmica y 
de pozos. 
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Formación Pozo Cerro Guadal 

La Formación Pozo Cerro Guadal, perforada en el área de estudio parcial o totalmente por 
siete pozos (CL-4002, CL-4117, CLa-4052, CLx-4108, LHx-2046, MSes-1 y PLx-2), 
desarrolla un espesor de 373 metros en el pozo CL-4002; está compuesta principalmente 
por pelitas con areniscas subordinadas. La formación tiene una relación discordante con la 
Formación Pozo Anticlinal Aguada Bandera.  

La unidad exhibe valores de relación arena/pelita variables entre 0,08 y 0,15. El contenido 
de materia orgánica disminuye respecto de la unidad infrayacente. Asimismo, la coloración 
entre verdoso y rojiza clara de los depósitos fluviales, deltaicos y lacustres y, su leve 
aumento en granulometría son consistentes con el aumento en la relación arena/pelita 
observado. En la figura 29b se puede observar el desarrollo de dos arreglos 
depositacionales diferentes. Hacia la parte inferior, las areniscas conforman sucesiones 
granodecrecientes mientras que hacia el techo de la unidad se desarrollan claras 
secuencias granocrecientes. El resultado final puede ser un sistema complejo de mayor 
desarrollo areal y reconocible a escala sísmica (figuras 32 y 33). 

En la figura 32 se presenta una sección sísmica oeste-este en donde se interpretan para el 
intervalo correspondiente al Neocomiano, en particular para la Formación Pozo Cerro 
Guadal, clinoformas progradantes asociadas con deltas lacustres. 

En la figura 33 se presenta una sección sísmica suroeste-noreste, equivalente a la 
presentada en la figura 32, en donde en el intervalo correspondiente para la Formación 
Pozo Cerro Guadal, se interpretan clinoformas progradantes asociadas con deltas lacustres. 

La figura 34 es un mapa de espesores en subsuelo de la Formación Pozo Cerro Guadal en 
el área de estudio. El mismo se realizó con la información de sísmica y de pozos (limitado, 
dado que solamente cuatro de ellos la alcanzan y la atraviesan en su totalidad). 

En la figura 26 se presenta un mapa estructural al techo del basamento mostrando los 
depocentros (ver secciones sísmicas presentadas en las figuras 22 y 23) en donde los 
sedimentos Neocomianos desarrollan las potencias más importantes. 



Figura 32: desarrollo de clinoformas progradantes en la Formación Pozo Cerro Guadal. 



 
 
 

Figura 33: desarrollo de clinoformas progradantes en la Formación Pozo Cerro Guadal. 
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Figura 34: espesores en subsuelo de la Formación Pozo Cerro Guadal en el área de estudio confeccionado a partir de la información sísmica y de pozos. 
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Por su parte, la figura 35 presenta la respuesta eléctrica de la formación en el pozo PLx-2. 
 

Figura 35: sección perforada en el pozo PLx-2 (véase figura 4) correspondiente a la Formación Pozo 
Cerro Guadal en el área de estudio. #1 SPO: Potencial espontáneo en mV. Temp: temperatura en 
grados Fahrenheit. GR: rayos gamma en GAPI. CALI: calibre en pulgadas. #2 Depth: profundidad en 
metros bajo boca de pozo. #3 SFLU, ILM, ILD: resistividades somera, media y profunda en ohm 
metro. #4 DT: tiempo de tránsito compresional en microsegundos/pie. #5 VCL: porcentaje de pelitas 
sobre el total de la roca. PHIE: porcentaje de porosidad efectiva sobre el total de la roca. Pelitas: 
porcentaje de pelitas. Psamitas: porcentaje de psamitas sobre el total de la roca. 

 
 

Formación Pozo D-129 

 
La Formación Pozo D-129, perforada parcial o totalmente en el área de estudio por 21 
pozos de los que integran la base de datos, a saber: CL-4002, CL-4016, CL-4102, CL-4117, 
CLa-4052, CLx-4108, CM-354, COV-3002, COVx-3012, CS-2151, CS-2162, CS-2191, EH-
3047, EH-3069, EH-3193, EHx-3248, LHx-2046, ME-3115, MENa-3148, MSes-1 y PLx-2 
(figura 3), es la roca generadora por excelencia. Asimismo, de manera muy subordinada, 
algunos de los niveles de areniscas son reservorios de hidrocarburos y también es un 
objetivo como reservorio no convencional (ver Capítulo IV). 
 
Los espesores de esta unidad son variables entre los 100 y 1.160 metros de potencia (pozo 
LHx-2046), teniendo una relación discordante con las unidades anteriores. La figura 36 
corresponde a un perfil de correlación entre los pozos PLx-2, MSes-1 y CL-4002 en donde 
fue posible reconocer las facies F1, F2, F3 y F4, intervalos que también pueden ser 
correlacionados en el resto de la cuenca. En particular, la facies que no está presente en el 
área de trabajo es la F5 dado que se desarrolla en las inmediaciones de las Sierras de San 
Bernardo. 
 
En las figuras 37 y 38 se reconocen en líneas sísmicas O-E y S-N las respectivas facies de 
la formación así como la figura 39 es un mapa de espesores en subsuelo de la unidad. 
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CL-4002

MSes-1
PLx-2

F 1

F 2

F 3

F 4

F 1

F 2

F 3

F 4

PLx-2

Golfo

San Jorge

Flanco Sur

Flanco Norte

Mses-1
CL-4002

Fm. Pozo D-129 Fm. Pozo D-129

Figura 36: facies correspondientes a la Formación Pozo D-129 reconocidas en pozos del 
área de estudio (sin escala). F 5 no presente, se desarrolla solo en el Flanco Norte. #1 CALI: 
calibre del pozo en pulgadas. SPO: potencial espontáneo en mV. GR: rayos gamma en 
unidades GAPI. #2 Depth: profundidad en metros bajo boca de pozo. #3 SFLU, ILM, ILD, 
R16, AT10, AT20, AT30, AT60, AT90: resistividades en ohm metro. #4 DT: tiempo de tránsito 
compresional en microsegundos/pie. 
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Figura 37: facies correspondientes a la Formación Pozo D-129 reconocidas en una sección sísmica hacia el oeste de la zona de estudio. 

 

 



 Figura 38: facies correspondientes a la Formación Pozo D-129 reconocidas en una sección sísmica SurïNorte. La línea sísmica ha sido tomada de Wavrek 
et al. (1997a). 
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Figura 39: espesores en subsuelo de la Formación Pozo D-129 en el área de estudio confeccionado a partir de la información sísmica y de pozos. 
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La figura 40 presenta la respuesta eléctrica de la Formación Pozo D-129 en el pozo 
LHx-2046. En la misma se reconocen las facies descriptas oportunamente y reconocidas en 
los pozos PLx-2, MSes-1 y CL-4002. 

Figura 40: sección perforada en el pozo LHx-2046 (véase figura 4) correspondiente a la Formación 
Pozo D-129 en el área de estudio. #1 CAL: calibre en pulgadas. SPO: potencial espontáneo en mV. 
GR: rayos gamma en GAPI. Temp: temperatura en grados Fahrenheit. F1, F2, F3, F4: facies. #2 
Depth: profundidad en metros bajo boca de pozo. #3 M2R2, M2R6, M2R9: resistividades somera, 
media y profunda en ohm metro. #4 DT: tiempo de tránsito compresional en microsegundos/pie. #5 
VCL: porcentaje de pelitas sobre el total de la roca. PHIE: porcentaje de porosidad efectiva sobre el 
total de la roca. Pelitas: porcentaje de pelitas. Psamitas: porcentaje de psamitas del total de la roca. 

En particular, en el pozo CL-4072 (figura 4) se extrajeron testigos corona a distintas 
profundidades. Uno de ellos corresponde al intervalo 1.200 a 1.207,89 mbbp, que incluye a 
la sección superior de la Formación Pozo D-129 y basal de la Formación Mina del Carmen. 
En el mismo se efectuaron los estudios sedimentológicos, petrográficos, diagenéticos, 
mineralógicos y de microscopía electrónica de barrido (MEB) correspondientes (LCV 
2007a). 

Utilizando la nomenclatura de Miall (1978) se describieron las litofacies asociadas con el 
intervalo de interés. De acuerdo con LCV (2007a), la sección con testigo corona hacia la 
base está integrada por una alternancia de las litofacies Sh (arenita con laminación 
paralela), Sm (arenita masiva), Wh (vaque con laminación paralela), Wm (vaque masiva), Fl 
(pelita con laminación paralela) y Fm (pelita masiva) que se agrupan en un diseño 
ligeramente granocreciente. Esta sección puede interpretarse como depósitos marginales 
de cuerpos lacustres de poca profundidad, los cuales periódicamente sufren desecación y 
desarrollo de paleosuelos intercalándose con depósitos de planicie de inundación hasta 
albardón. A continuación se desarrollan las litofacies Gm (conglomerado arenoso masivo), 
Sr (arenita con estratificación ondulítica), Sm, Wh y Wm distribuyéndose en un arreglo 
granodecreciente. Los mismos corresponderían a depósitos relacionados a canales, 
probablemente sinuosos, con presencia de matriz infiltrada relacionada al abandono de los 
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mismos para luego instalarse litofacies vinculadas a una planicie de inundación. Las mismas 
presentan depósitos de lóbulos de crevasse, en general con desarrollo de paleosuelos y en 
muy contadas ocasiones asociados a cuerpos lacustres muy someros. Asimismo, mediante 
el empleo de difracción de Rayos X (DRX), en las litofacies asociadas a planicie de 
inundación, se determinó la presencia de pirita y siderita, minerales que se suelen relacionar 
a procesos eodiagenéticos anóxicos. Asimismo, se observa un ligero sistema de fracturas 
asociado a estructuras pedogenéticas que presenta rastros de hidrocarburos y se desarrolla 
en las litofacies que sobreyacen a la litofacies Gm. Dadas las características propias del 
muestreo, no es posible ponderar el desarrollo, conectividad y continuidad del sistema de 
fracturas. Las figuras 41, 42 y 43 presentan las características correspondientes al intervalo 
descripto. 
 
 

Figura 41: descripción del testigo corona en el pozo CL-4072 (LCV 2007a). 

 
 
 

Figura 42: continuación de la descripción del testigo corona en el pozo CL-4072 (LCV 2007a). 

 
 















































































































































Capítulo IV 

Sistema Petrolero 

El concepto de sistema petrolero ha sido utilizado por diversos especialistas (Perrodon 
1980, Demaison 1984, Meissner et al. 1984, Ulmishek 1986) y ha evolucionado hasta lo 
propuesto formalmente por Magoon y Dow en 1994. De acuerdo con estos últimos autores, 
el ñsistemaò hace referencia a la interdependencia entre los elementos esenciales: rocas 
generadora, reservorio, sello y de carga geostática y, los procesos: formación de la trampa, 
generación, migración y acumulación de hidrocarburos. Todo el sistema debe evolucionar 
de acuerdo con un marco temporal apropiado. Por su parte, ñpetroleroò se refiere a altas 
concentraciones de hidrocarburos en reservorios convencionales, no convencionales y 
fracturados. 

A continuación, se describirán los elementos y procesos correspondientes a los sistemas 
petroleros representados por las unidades cretácicas comprendidas entre los 46° y 47° 
latitud Sur y 67° y 69° longitud Oeste, Flanco Sur de la Cuenca Golfo San Jorge, República 
Argentina. 

Roca generadora 

Bajo el término roca generadora o roca madre se engloba a todas las rocas sedimentarias 
de tamaño de grano fino (pelitas) y aquellas de grano fino con alto contenido de precipitados 
químicos (carbonatos) y de materia orgánica. Ésta última se caracteriza por su bajo peso y 
facilidad de transporte en un medio acuoso, de aquí su gran afinidad con las partículas 
tamaño limo y arcilla. 

El parámetro utilizado para definir la cantidad de materia orgánica presente en un sedimento 
o en una roca, es el contenido total de carbono orgánico (COT). Corresponde a una
medición del carbono orgánico presente, expresado en porcentaje en peso. Normalmente 
se buscan concentraciones en peso mayores que 1% para ser objeto de interés petrolero; 
habiéndose documentado valores mayores que 20%. De acuerdo con Klemme y Ulmishek 
(1991) más del 90% de las reservas originales de petróleo y gas descubiertas corresponden 
a 6 intervalos temporales: Silúrico (9%), Devónico Superior-Carbonífero Inferior (8%), 
Carbonífero Medio-Pérmico Inferior (8%), Jurásico Superior (25%), Cretácico Medio (29%) y 
Oligoceno-Mioceno (12.5%). En la Cuenca Golfo San Jorge, las formaciones que exhiben 
valores de COT de interés corresponden temporalmente al intervalo cretácico. 

El rápido soterramiento de los sedimentos con alto contenido de materia orgánica permite la 
preservación de la misma y facilita los cambios fisicoquímicos que dan por resultado 
diversos productos: kerógeno (compuesto orgánico de coloración oscura e insoluble en 
solventes orgánicos comunes que deriva de la alteración producida por la actividad 
bacteriana), bitumen (sustancia soluble), hidrocarburos y gases. 

La caracterización del tipo de kerógeno se realiza a partir de la tipificación del maceral, 
constituyentes orgánicos de los carbones con propiedades físicas y químicas propias 
reconocibles microscópicamente (International Committee for Coal and Organic Petrology 
1998, 2001) y por pirólisis. La composición del maceral se determina por vía petrográfica. 
Los grupos macerales primarios son: Liptinita: rica en hidrógeno; Vitrinita: rica en oxígeno e 
Inertinita: rica en carbono. 













































































































































Capítulo V 

Historia evolutiva de la cuenca y su relación con el sistema 
petrolero 

A continuación se presentará un modelo de evolución del sistema petrolero representado 
por las unidades cretácicas comprendidas entre los 46° y 47° de latitud Sur y 67° y 69° 
longitud Oeste, definidas en el Flanco sur de la Cuenca Golfo San Jorge, generado a partir 
de los numerosos datos de subsuelo presentados aquí y de la extensa bibliografía 
publicada. 

Desde lo conceptual, una cuenca sedimentaria es un bajo generado tectónicamente que 
puede acumular sedimentos a escala geológica razón por la cual los elementos y procesos 
del sistema petrolero son característicos de las mismas y están estrechamente vinculados 
con su evolución. 

Las cuencas son entidades de escala regional que subsiden lentamente como respuesta a 
las variaciones termomecánicas que sufre la litósfera relativamente rígida y fría, que 
interactúa con un manto convectivo (Allen y Allen 2005). El movimiento relativo de las 
placas como entidades discretas, da lugar al desarrollo de fuerzas mecánicas en sus límites 
que se transfieren al interior de las mismas produciendo deformación a escala litosférica. 

La clasificación de cuencas más usada en el modelado se basa en consecuencia, en los 
ambientes tectónicos a los que están asociadas y al tipo de corteza sobre la que se 
asientan (Busby e Ingersoll 1995, Allen y Allen 2005). Se reconocen así cuencas asociadas 
a extensión litosférica, cuencas asociadas a compresión, cuencas de intraplaca 
relacionadas a cambios físicos y químicos en la litósfera por aumento de la temperatura o 
por densificación pero sin la intervención de grandes fallas y, finalmente, cuencas asociadas 
a movimientos transcurrentes/transformes. A su vez, las anteriores pueden desarrollarse 
sobre la corteza continental (normal, atenuada o enfgrosada), corteza oceánica o 
transicional. 

La Cuenca Golfo San Jorge podría asociarse a una cuenca de posición cratónica, generada 
por fenómenos extensivos y compresivos que dieron lugar a una cubeta híbrida en términos 
de procesos mecánicos. Tal vez por ello, es que la literatura geológica propone diversos 
modelos de cuencas para esta cubeta que muchas veces son ambiguos (véanse capítulos I 
y II).  

En este trabajo se propone que la cuenca se originó mecánicamente como un rift 
continental (sensu Allen y Allen 2005), de posición cratónica, desarrollada sobre una corteza 
elástica de edad paleozoica y controlada por la evolución de fallas extensivas y 
transtensivas (Barredo y Stinco 2010). Originalmente se trató de un aulacógeno asociado a 
la presencia de los puntos calientes que derivaron en la ruptura del megacontinente 
Gondwana durante el Triásico-Jurásico (Urien y Zambrano 1996, Baldi y Nevistic 1996, 
Ramos 2000, Barredo y Stinco 2010) que fue posteriormente modificado por la reinstalación 
de la subducción en el margen pacífico durante el Jurásico (Ramos, 2015).   

La cuenca, presenta un segmento de dirección NO y otro de dirección O-E subparalela al 
antiguo arco paleozoico (Palma 1989), como puede observarse a través de sus principales 
estructuras extensivas. Esta extensión tuvo lugar a lo largo de antiguas zonas de debilidad 
cortical asociados al basamento retrabajado por la colisión de los macizos del Deseado y el 
Norpatagónico durante el Carbonífero medio hasta el Pérmico medio (Pankhurst et al. 
2006). Hacia el noroeste este sistema estaría asociado a la formación de las cuencas de 
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Capítulo VI 

Conclusiones 

Sobre la base del estudio realizado en el sistema petrolero compuesto por las unidades 
cretácicas comprendidas entre los 46° y 47° de latitud Sur y 67° y 69° longitud Oeste, 
definidas en el Flanco sur de la Cuenca Golfo San Jorge y atendiendo a los objetivos 
propuestos en el trabajo, se han arribado a las siguientes conclusiones: 

V Mediante el tratamiento, análisis e interpretación de la información de subsuelo (4.900
km2 de sísmica, 88 pozos con registros eléctricos, y adicionalmente reportes
sedimentológicos, petrográficos, diagenéticos, mineralógicos, petrofísicos,
geoquímicos, de microscopía electrónica de barrido, datos de producción e informes de
terminación) ha sido posible describir en detalle el sistema petrolero presente en el área
de estudio dentro de un modelo tectosedimentario calibrado con la respuesta regional
de la cuenca.

V La interpretación de los perfiles de pozo en conjunto con la sísmica permitieron
determinar las variaciones locales en la morfología del cuerpo lacustre de la Formación
Pozo D-129 y de los canales fluviales meandriformes y entrelazados de las formaciones
Mina del Carmen, Castillo,  Bajo Barreal, Cañadón Seco y Meseta Espinosa.

V La estructuración del basamento en conjunto con la evolución tectónica de la cuenca
proveyeron las condiciones apropiadas para la preservación de la materia orgánica, su
maduración, migración y posterior acumulación en las rocas reservorio.

V El sistema petrolero está constituido por rocas madre de origen lacustre y rocas
reservorio clásticas de origen fluvial. Las rocas sedimentarias de grano fino,
mayormente pelíticas, actúan como rocas sellos; en tanto que las trampas son
estratigráficas, estructurales y combinadas.

V Los elementos del sistema petrolero son:

Á La roca generadora en el área de estudio es la Formación Pozo D-129, de origen
lacustre, con valores de COT de hasta 7% en peso.

Á Las principales unidades reservorio en el área de estudio, con más del 95% de la
producción de hidrocarburos, se encuentran en las formaciones Bajo Barreal,
Cañadón Seco y Meseta Espinosa. Las unidades correspondientes a las
formaciones Mina del Carmen y Castillo constituyen el restante 5%.

Á Los reservorios de las formaciones Bajo Barreal, Cañadón Seco y Meseta Espinosa,
con rangos de porosidad entre 15 y 28%, saturación de agua hasta 40% y
permeabilidades de hasta 400 mD, corresponden a areniscas finas a
conglomerádicas con variable contenido de material tobáceo depositadas en
sistemas fluviales.

Á Se han determinado variaciones litológicas en el contenido de minerales arcillosos
dentro de la Formación Cañadón Seco, en particular entre los Miembros Caleta
Olivia y Cañadón Seco-1 que permiten entender el comportamiento mecánico de las
unidades, tanto al ser perforadas como cuando se las fractura hidráulicamente.
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